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L A V I D A C I E N T Í F I C A E N L A E S P A Ñ A G O D A ( I ) , 
por D . Eduardo P é r e z Pujol . 
P R E L I M I N A R . 
(Cont inuación. ) 
V I I . 
E n la sociedad ant igua, como en la moder-
na, antes de la i n v e n c i ó n de la impren ta , el l i -
bro manuscr i to fue el ú n i c o recurso para con-
signar y t r asmi t i r el pensamiento; mas no por 
esto dejaron de alcanzar gran p e r f e c c i ó n la l i -
b r e r í a , como arte de reproduc i r los manuscr i -
tos, y las bibliotecas, como d e p ó s i t o s para con-
servarlos, s i rviendo una y otras de medios 
adecuados al desarrollo del m o v i m i e n r o c ien-
t íf ico en el I m p e r i o romano. 
Dado el c a r á c t e r de la é p o c a , la l i b r e r í a se 
encontraba organizada, por una parte , como 
of ic io servil domestico, y por otra, como indus-
t r i a l i b r e . 
Aquel los acaudalados senadores de Roma y 
de las provincias tenian esclavos que, no sólo 
les se rv ían de secretarios para su correspon-
dencia, eib epistolis, y de auxil iares para hacer 
extractos ó tomar notas en sus estudios, a stu-
diUy sino t a m b i é n para copiar, encuadernar y 
conservar los l ib ros , scriptores, l i b r a r ü . 
Pero, si estos oficios serviles bastaban para 
satisfacer, m á s que las necesidades c ient í f icas , 
la vanidad de los poderosos, el gran v e h í c u l o 
del pensamiento era la indus t r i a de la l i b r e r í a . 
(1) Véase el número anterior. 
Librar ius es propiamente el copiador de l i -
bros; mas, por e x t e n s i ó n en el uso c o m ú n , l i -
brarius y bibliopola significaban el vendedor de 
l ibros , á cuyo comercio iba inherente el arte 
de fabricarlos ( 1 ) . 
Es de suponer que en las provincias , como 
en Roma, las tiendas de los l ibreros , tabernae, 
se e s t a b l e c e r í a n en los centros y calles m á s con-
curridas ( 2 ) . A la entrada de la l i b r e r í a , en 
los postes de la puer ta , se ve ían inscritos los 
t í t u l o s de los l ibros que se hallaban de venta, 
con los nombres de los autores ( 3 ) . E n el i n -
te r ior , las paredes estaban cubiertas de estan-
t e r í a s llenas de l ibros, armaria extracta b ib l io-
polarum (4) . Los estantes, p lute i , tendidos en 
l í n e a s horizontales y cortados por divisiones 
verticales, formaban p e q u e ñ o s c o m p a r t i m i e n -
tos cuadrados ó nidos, n id i ó loculamenta, en los 
cuales descansaban los l ibros , puestos h o r i z o n -
ta lmentc . 
E l l i b r o , l iber, era de dos formas: r o l l o , vo-
lumen, ó tomo cuadrado, tornus. 
E l p r imero se formaba de papel, charla, capa 
vegetal i n t e r io r , liber, del papyrus, planta que 
(1) Para completar los pormenores sobre el arte de la 
librería, pueden consultarse las obras citadas de Rich y 
Dezobry. Esta contiene en las notas indicaciones exactas 
de las fuentes; aquélla presenta, además, la parte gráfica 
copiada de objetos arqueológicos auténticos. Para lo uno y 
lo otro merece también ser consultado, en parte, el nota-
ble Dicthnnaire des yíntijuite's Grecqucs et Rcmaines, sous la di-
rection de M M . C h . Daremberg et E d m . Saglio; empezado 
á publicar en Paris en 1873. 
(2) Junto al foro de César tenía su tienda de libros 
Atrecto, uno de los libreros de Marcial, según aparece en 
el epigrama que copiamos en la nota siguiente. 
(3) «Ocurris quoties, Luperce, nobis, 
¿Vis mittam puerum, subinde dicis, 
Cui tradas Epigrammaton libellum, 
Lcctum quem tibi protinus remittam? 
Contra Caesar'is est forum taberna, 
Scríftít postibus hinc et inde totis 
Omnes ut cito perlegas poetas. 
Illinc me pete; me roges Atrcctum 
De primo dabit tibi alterove mdo, 
Rasutn pumice, purpurare cultum 
Dcnariis tibi quinqué Mart ia lem.» 
Epigr. 118, lib. U 
Sidonio Apolinar emplea esta frase en su Epist. 9, (4) 
libro 11, cit. en la nota 2, col. 1.», pag. 323, 
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c r e c í a en los terrenos h ú m e d o s de E g i p t o , y 
que se preparaba para r ec ib i r la escri tura, de-
s e c á n d o l a , e n c o l á n d o l a , p r e n s á n d o l a y á veces 
d á n d o l e b r i l l o . Se e sc r ib í a el papel por una 
sola cara, y las p á g i n a s , l i t e ra lmente paginae,%z 
jun taban una á otra por los bordes laterales, de 
modo que el l i b r o formaba una larga t i ra de 
papel escrita por un solo lado. Para hacer m á s 
fáci l su manejo, esta faja de papel se enrol la -
ba sobre sí misma en las obras cortas, y sobre 
u n palo, l lamado scapus, en las m á s dilatadas; y 
por eso los l ibros así dispuestos se denomina-
ban volúmenes, de volvere. E l lector , en efecto, 
iba desenvolviendo el vo lumen de izquierda á 
derecha, para dejar al descubierto las p á g i n a s 
necesarias, y enrol lando á su izquierda las que 
t e n í a leidas. 
E l t omo , tomus, se formaba ord inar iamente 
de pergamino, porque, no p r e s t á n d o s e esta ma-
teria á arrollarse y desenvolverse con la f ac i l i -
dad que el papel, era m á s c ó m o d o coser unas 
hojas á otras, como en nuestros actuales l ibros , 
p o n i é n d o l e s tapas de madera, forradas á veces 
de l mismo pergamino ó de p ú r p u r a . D e tablas 
enceradas y á u n sin encerar, superpuestas, se 
formaron los pr imeros códices, l lamados así de 
cnudices. 
Sobre cera se c o n t i n u ó escr ib iendo, si no 
para formar l ibros de d u r a c i ó n , á lo mdnos 
para los usos corrientes de la v ida , para objetos 
de i n t e r é s t rans i tor io . 
L a palabra codex p r e c i s ó m á s tarde su signi-
ficación en o t ro sent ido: habiendo quedado la 
palabra l íber para designar la obra formada por 
u n solo tomo ó v o l ú m e n , se ap l i có la voz codex 
á la obra compuesta de varios l ibros ó v o l ú m e -
nes, que de o rd inar io se guardaban jun tos en 
una caja, capsa, l i b ra r ium. 
Las copias que se hacian para la venta p ú -
bl ica eran objeto de la indus t r ia del bibliopola. 
Copistas, Uhra r i i , ya siervos, ya trabajadores 
l ibres y re t r ibuidos , iban escribiendo las obras 
en p á g i n a s sueltas de papel ó de pergamino. E l 
escr i tor io de un copista, scrinium, se c o m p o n í a ; 
de una c o l e c c i ó n de plumas formadas de c a ñ a 
ó del tal lo delgado de rosal, calamum; de un 
t i n t e ro , comunmente de p lomo , como a ú n se 
ven algunos, l lamado atramentarium por el l í -
q u i d o que contenia, t i n t a formada con el ne -
gro de sepia, pez quemada ó heces de v ino se-
cas y recocidas; un cortaplumas, scalprum, pa-
rec ido á los nuestros, que se usaba para cortar 
el c á l a m o , y una regla y un c o m p á s para mar-
car con igualdad las l íneas que se s e ñ a l a b a n con 
u n stilo de p lomo ó de h i e r ro . 
Concluidas las copias, pasaban á los correcto-
res, cuya tarea y esmero daban á las obras su 
m é r i t o p r i n c i p a l . 
Por ú l t i m o , las obras escritas y corregidas se 
entregaban á los encuadernadores, glutinatores, 
que formaban los v o l ú m e n e s y los tomos, de-
j á n d o l o s en d i spos i c ión de ocupar su s i t io en 
los nidos de la t ienda . 
D e g e n e r a c i ó n del comercio del bibliopola era 
entonces, como entre nosotros, el de los l i b r e -
ros de vie jo , libelliones, que compraban á bajo 
precio l ibros incorrectos ó usados, para r even-
derlos al aire l i b r e ( i ) . 
V I I I . 
L a indus t r ia y el comercio de la l i b r e r í a 
eran bastante product ivos para r e t r i b u i r á los 
l ibreros ; pero no alcanzaban sus rendimientos 
á remunerar á los autores de ot ro modo que con 
la fama ( 2 ) . L a propiedad l i t e ra r i a no estaba 
reglamentada, puesto que no era lucra t iva ; mas 
no por esto era desconocida. E l autor de un 
manuscr i to t e n í a sobre él u n derecho exclus i -
v o : podia copiarlo por sí, p e r m i t i r á sus a m i -
gos que lo copiaran, ó publ icar lo por medio de 
los l ibreros, edere, esto es, hacer verdaderamen-
te una e d i c i ó n manuscri ta por los medios que 
empleaba la indust r ia para m u l t i p l i c a r y c i r c u -
lar las copias ( 3 ) ; pero de esta pub l i c idad no 
sacaba el escritor m á s provecho que la fama y 
los donativos de a l g ú n Mecenas , si lograba 
obtener sus favores. 
M a r c i a l se quejaba amargamente de que sus 
versos le hablan granjeado mucha fama, pero 
n i n g ú n provecho ( 4 ) , y de que á u n le eran 
costosos los ejemplares que impor tunos amigos 
le pedian, en vez de i r á comprarlos á su l i -
brero ( 5 ) . 
Pero, aunque el derecho de publ icar por co-
pias una obra fuera sólo un honor sin recom-
pensa, los l ibreros no publ icaban las obras l i t e -
rarias sin obtener el permiso de los autores. 
Sosias, hermanos, eran los l ibreros de H o r a c i o ; 
A t r c c t o y T r y p h o n fueron los editores de M a r -
cial ( 6 ) ; y esto confirma que la o r g a n i z a c i ó n 
de la l i b r e r í a en el I m p e r i o romano p e r m i t í a 
reconocer en las ediciones manuscritas el de-
recho de r e p r o d u c c i ó n como una consecuencia 
de la propiedad del autor en el manuscr i to 
o r ig ina l . 
(1) Véase las obras citadas en la nota 1.a, col. 2.a, pá-
gina 321, señaladamente la de Dczobry. 
(2) « H i c meret aera Sosiis, hic ct mare transit 
E t longum noto scriptori prorogat aevum.» 
Horacio, Arte Poc'tica, verso 345. 
(3) Entonces, como ahora, los malos escritores, ó los 
que todavía no eran conocidos, asediaban á los libreros 
para que publicasen sus obras; mientras que éstos asedia-
ban á su vez á los escritores reputados, (¿uintiliano, en el 
proemio de sus Instituciones Oratorias, dice al librero T r y -
phon, sin duda uno de los de Marcial, que cede á sus im-
portunidades, al publicar su libro. 
(4.) « . . . T o t a cantas mea carmina, Roma, 
Sed nescis quantum stet mihi talis amor... 
E t tantum gratis pagina nostra placet. 
Sed non hac veteres contenti laude fuerunt, 
Quum minimum Vat i munus Alepis crat.» 
Efigr. 16, libr. v. 
(5) V . el Epigr. 118, lib. 1, cit. en la nota 3, col. 2.a, 
pág. 321, y la nota siguiente. 
(6) ((Exigis ut donem nostros tibi, Quinte, libelos. 
Non habeo, sed habet bibliopola Tryphon . t i 
Epigr. I I , lib. iv.—V". la nota 3, col. 2.a, pág. 321, 
y la nota 2, col. 2.a, pág. 322. 
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L a propiedad d r a m á t i c a , como derecho de 
autorizar la r e p r e s e n t a c i ó n e scén i ca de una 
obra, no sólo estaba reconocida, sino que p ro-
ducia algunas, aunque escasas, ut i l idades á los 
autores (1 ) . 
I X . 
N o bastaba escribir y c i rcular los l ibros: era 
menester conservarlos á d i s p o s i c i ó n de los es-
tudiosos; y para ello s e rv í an entonces, como 
ahora, las bibliotecas p ú b l i c a s y privadas. 
Los particulares acaudalados, los ricos sena-
dores de Roma y de las provincias , los potentes, 
para emplear la palabra del t i empo , t e n í a n 
bibliotecas, no sólo en sus casas de las c iuda-
des, sino t a m b i é n en las quintas campestres. 
S idonio A p o l i n a r confirma esta costumbre en 
los ú l t i m o s t iempos del I m p e r i o , y nos da á 
conocer los elementos que entraban á c o m p o -
ner una l i b r e r í a . T r i p l e x biblioteca—dice de la 
de Claudiano,—Romana, A t t i ca , Chr i s t i ana , fu l -
sit ( 2 ) , correspondiendo exactamente estos 
elementos á las fuentes l i terarias de la é p o c a : 
los escritores griegos y la t inos paganos, y los 
crist ianos. 
R o m a y Cons tan t inopla tenian bibliotecas 
p ú b l i c a s . E l e s p a ñ o l H i g i n i o , l i be r to de A u -
gusto, tenido, d e s p u é s de V a r r o n , por el b i -
b l ióg ra fo y an t icuar io m á s sobresaliente, fué 
prefecto de la b ibl io teca palat ina establecida 
por su patrono (3). Las principales ciudades 
del I m p e r i o y á u n de otros puntos importantes 
t e n í a n bibliotecas p ú b l i c a s á e jemplo de las 
capitales de O r i e n t e y de Occ iden te , pues era 
c o m ú n que en las termas hubiese una b i b l i o -
teca adyacente. 
D e ord inar io , al ex te r io r de las bibl iotecas 
habia atrios ó p ó r t i c o s para que el e jercicio 
del paseo pudiese alternar con el trabajo l i t e -
r a r i o . 
L a d i s p o s i c i ó n in te rna de estos estableci-
mientos era parecida á la que actualmente t i e -
nen . Grandes ga l e r í a s ó salones, decorados con 
relieves, estatuas y todo el l u j o romano , daban 
(1) « . . . Quam nos acturi sumus, 
Menandri Eunuchum/>5j/y»iH» dediles emcrunt.D 
Prólogo del Eunuco de Terencio. 
(2) Epist. 11, lib. iv. 
E n la Epist. 9, lib. n . describe así la biblioteca que Fer-
rcolo tenía en su casa de campo: « H u c libri aftatim in 
promptu videre te crederes, aut grammaticales plúteos , 
aut Jlthcnei cuneos, aut armaría extrucia Iñbliopolarum. Sic ta-
men quód qui inter matronarum cathedras códices erant, 
stylus his religiosus inveniebatur: qui vero per subsellia 
patrumfamilias, hi cothurno Latialis eloquio nobilitaban-
tur. Licct quaepiam volumina quorumpiam auctorum ser-
varent in causis disparibus dicendi paritatem. Nam simi-
lis scientiae viri, huic Augustinus, huic Varro; huic H o -
ratius, huic Prudcntius lectitabantur...» 
(3) Acerca de Higinio, véase Amador de los Rios , 
lug. cit. Dezobry figura una visita á la Biblioteca Palati-
na, en que le sirve de guía su prefecto Higinio. — Letre X C , 
Rome au siecle d'yíugusle, cit . , tom. I i l , pag. 468.—Esta 
carta es un trabajo completo sobre las bibliotecas romanas. 
albergue á los l ibros . Armar io s de una sola cara 
corr idos á lo largo de las paredes, ó de dos ca-
ras, puestos en el centro de la sala, s e rv í an 
para colocar con ó r d e n las obras, al modo que 
se hallaban, s e g ú n hemos d i c h o , en las tiendas 
de los l ibreros. U n a frase de Sidonio A p o l i n a r 
á p r o p ó s i t o de la b ib l io teca del Ateneo en Ro-
ma, Athenaei cuneos ( i ) , hace suponer que en 
ella, y tal vez en alguna o t ra , los l ibros no es-
taban colocados en estantes, sino en g r a d e r í a s 
dispuestas de modo que, a l ternando los pelda-
ñ o s , uno servía para la c o l o c a c i ó n de los l ibros 
y o t ro para c i rcular los b ibl io tecar ios , como 
sucede en alguno de los modernos archivos. 
E l personal de las bibliotecas se c o m p o n í a 
de u n prefecto ó magister, de b ibl io tecar ios , 
ant iquar i i , y de guardas ó custodes. 
Bajo las ó r d e n e s del prefecto, los a n t i c u a -
rios, personas competentes, no sólo como co-
pistas, sino como b i b l i ó g r a f o s , cuidaban de 
restaurar los antiguos manuscritos deteriorados 
por el t i empo, y de enriquecer la bibl ioteca 
con nuevas copias. 
Dada la doble l i t e ra tu ra de la é p o c a , los an-
t icuarios eran, griegos unos, y otros la t inos . 
C u a t r o de los pr imeros y tres de los segundos 
habia en la bibl ioteca de Cons tan t inopla , que 
r e c i b í a n sus raciones, annonae,d.G.\2í% que cadu -
caban en las dis t r ibuciones populares ( 2 ) . 
Los custodes, como su nombre indica , des-
e m p e ñ a b a n el servicio de v ig i lanc ia para i m -
ped i r el hu r to ó e x t r a v í o de los l ibros , y ha-
b lan de salir de la clase W z r m á z condicional ( 3 ) , 
es dec i r , de las clases infer iores l ibres, que no 
disfrutaban la e x e n c i ó n de to rmento , sin duda 
para que pudieran ser sometidos á la t o r t u r a , 
caso de que por otros medios no pudiera ave-
riguarse el paradero de los l ibros perdidos ó 
robados. 
Es de suponer que las bibliotecas de las c iu -
dades provinciales tuv ie ran una o r g a n i z a c i ó n 
parecida, aunque fuera su personal m á s r edu -
c ido , y menor el n ú m e r o de sus manuscri tos . 
L a i n v e s t i g a c i ó n y p r o p a g a c i ó n de la verdad 
en el ó r d e n t e ó r i c o , y su a p l i c a c i ó n en la p r á c -
tica á la vida del i n d i v i d u o y de la sociedad, 
const i tuyen los fines y , merced al empleo de 
los medios debidos, las funciones propias de la 
v ida c i en t í f i ca . 
(1) V . la nota 2 , col. 1.a, pájj. 323. 
(2) «Antiquarios ad Bibliotecae (Constantinop.) có-
dices componendos, vel pro vetustate reparandos, quaCuor 
Graecos, et tres Latinos, seribendi peritos, legi jubemus; 
quibus de caducis popularibus (ct ipsi etenim videntur e po-
pulo) competentes impertiantur annonae». — Valente en 
372, ley 2.4, lib. xiv, t ít . ix. De Stud. liberal. Cod. Teod. 
(3) «Ad ejusdem Bibliothecae custodiam condicionalibus 
ct requirendis et protinus adponendis.» —Ley cit. en 1» 
nota anterior, al fin. 
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L a de i n v e s t i g a c i ó n era solamente obra de 
los esfuerzos ind iv idua les ; y no es de e x t r a ñ a r 
que así sucediera en los t iempos antiguos, 
cuando en los modernos raro es el trabajo de 
i n d a g a c i ó n c ien t í f i ca que toman á su cargo el 
Estado ó algunas colectividades sociales. D e 
las funciones de p r o p a g a c i ó n por medio de la 
c á t e d r a y del manuscri to , ya en las l i b r e r í a s , 
ya en las bibliotecas, hemos hablado an t e r io r -
m e n t e ; y , por tanto , sólo tenemos que ocu-
parnos de la a c c i ó n p r á c t i c a de las ciencias, 
de la a p l i c a c i ó n de sus pr inc ip ios á las rea l ida-
des de la vida. 
Conviene d i s t ingu i r en este pun to las c ien-
cias morales de las exactas y naturales. 
Por lo que toca á las primeras, al comenzar 
el siglo v, en medio de la general decadencia 
del I m p e r i o , la filosofía habia perd ido todo su 
in f lu jo en la v ida social. 
C o n el siglo m se cierra aquella serie i l u s -
t re de jurisconsultos que, apoyados en la filo-
sofía g r iega—pr inc ipa lmente en el Estoicis-
mo ,—comple t a ron el desarrollo del Derecho 
romano, y lo redactaron de manera que mere-
ce ser l lamado la r a z ó n escrita. Si en la era 
anter ior los Pretores hablan trasformado el an-
t iguo b á r b a r o derecho l a t i n o ; si la equidad 
general humana, derivada del derecho de gen-
tes, habia reemplazado á los p r inc ip ios del es-
t r i c t o derecho c i v i l , p ropia de los ju r iconsul tos 
fue la obra c ien t í f i ca que c o m p l e t ó y perfec-
c i o n ó aquella ju r i sprudencia , h a c i é n d o l a supe-
r i o r á cuanto habia p roduc ido el mundo a n t i -
guo, para legarlo como base j u r í d i c a de la so-
ciedad y de la cu l tu ra modernas. 
A la filosofía e s t ó i c a debe el Derecho sus 
t e o r í a s generadoras, el sistema que lo completa 
y armoniza sus partes, el m é t o d o que lo escla-
rece. Aque l l a sobria r e d a c c i ó n en l a t i n a ú n 
castizo, á pesar de la decadencia l i t e ra r ia , f u n -
de como en u n molde la idea y el hecho: el 
p r i n c i p i o racional , obra de i n v e s t i g a c i ó n filosó-
fica, y los casos p r á c t i c o s arrancados de la 
real idad. E l trabajo c ien t í f i co que c r e ó el D e -
recho romano se encuentra resumido en los 
l ibros muti lados que forman el Diges to . L a 
a c c i ó n de los cód igos Teodosiano y J u s t i n i á -
neo no cambia el modo de ser de aquella le-
g i s l a c i ó n ; la viciosa ju r i sprudenc ia de los res-
cr iptos , compilados en uno y o t ro , sirve para 
rectificar algunos resabios de la sociedad a n t i -
gua, que a ú n quedaban en el Derecho, d u l c i -
ficándolos con la ap l i cac ión de los p r inc ip ios 
crist ianos; pero, en su conjunto , aquella pro-
funda ju r i sprudenc ia , el derecho c ien t í f i co del 
Diges to , la obra de la filosofía, q u e d ó conc lu i -
da en el siglo m ( i ) . 
( i ) Entre los trabajos que pueden consultarse para es-
tudiar el desarrollo científico del Derecho Romano, mere-
ce especial mención el capítulo De finftuence du StoYcisme 
sur le Droit Romain, en la Historia de este Derecho, 
por M , C h . Giraud, pag. 180, edic. 1847. 
X I . 
U n a nueva tentat iva de reforma social h izo 
la filosofía en el orden religioso, poco d e s p u é s 
de mediar el siglo rv, por medio de un filósofo 
coronado, de Jul iano el A p ó s t a t a . 
E l paganismo se encontraba a ú n en p ié f r en -
te á la r e l ig ión cristiana, pero como un fósil 
h i s t ó r i c o , petr if icado, sin e s p í r i t u y sin v ida . 
Las clases ilustradas hablan perdido la fe en 
los dioses de la gen t i l i dad : los que no eran 
cristianos p e r m a n e c í a n ind i fe ren tes ; sólo el 
vulgo ignorante, los campesinos, pagani, p rofe-
saban con ciega s u p e r s t i c i ó n un cul to pura-
mente formal y externo á los í do lo s . 
Este esqueleto es el que i n t e n t ó reanimar 
Jul iano, i n s p i r á n d o s e en las doctrinas h e l é -
nicas. 
L a filosofía p l a t ó n i c a , reconst i tuida con cier-
to t in te or ien ta l y m í s t i c o por la escuela de 
A l e j a n d r í a , habia in ic iado la e x p l i c a c i ó n de 
los s í m b o l o s religiosos, c o n s i d e r á n d o l o s como 
e x p r e s i ó n de altas ideas m e t a f í s i c a s ó de p r o -
fundos conceptos morales. E l sincretismo r e l i -
gioso que la conquista romana habia p r o d u c i -
do, j u n t a n d o todos los dioses en el p a n t e ó n y 
compenetrando todas las creencias en el I m p e -
r io , así como la d i fus ión por Occ iden te de los 
cultos orientales, especialmente el de M i t r a , 
c o n t r i b u í a n á hacer sentir la necesidad de bus-
car un p r i n c i p i o c o m ú n que, s i rviendo de base 
á las religiones positivas g e n t í l i c a s , no sólo las 
justificase, sino que las h ic iera fecundas en sus 
consecuencias morales y sociales, para conser-
var ó regenerar aquella decadente c i v i l i z a c i ó n . 
Ju l iano , d i s c í p u l o de J á m b l i c o , versado no sólo 
en la filosofía y en la t eo log ía griegas, sino 
t a m b i é n en las de Fenicia y Caldea, e m p r e n -
d ió esta r e c o n s t i t u c i ó n g e n t í l i c a , d á n d o l e por 
fundamento el Dios que habia hecho m o r i r á 
S ó c r a t e s y que C i c e r ó n ensalzaba, u n D i o s 
ú n i c o , a r t í f ice del m u n d o , D i o s de los d i o -
ses ( 1 ) . Bajo su gobierno supremo, estos dioses, 
que nunca con mayor propiedad debieran l l a -
marse menores, personificaban y presidian los 
ideales de la v ida humana: A p o l o era el s í m -
bolo del saber; M a r t e , del va lor ; Esculapio, de 
la ciencia de la salud; V u l c a n o , de las artes 
ú t i les ( 2 ) ; y así los d e m á s . Par t iendo de este 
supuesto, y aceptando el p r i n c i p i o p l a t ó n i c o 
que coloca el fin humano en la i m i t a c i ó n d i v i -
na, declaraba Ju l iano que los filósofos nos man-
dan i m i t a r á los dioses, á cada uno s e g ú n sus 
(1) «Audi vero et opificum quod omnium auctori Pla-
to tribuit: Dii Dcorum quorum opifex operumque pa-
rens. . .»—Juliani Imperatoris Opera et S. Cyril l i contra 
eundem libri decem. » L i b . itj tom n, pag. 58, L i p -
siae, 1696. 
(2) «Sanat corpora nostra Aesculapius: erudiunt M u -
sae nostros ánimos cum Aesculapio, et Apolline et facun-
do Mercurio. Mars autem et Bellona socii ct adjutores 
sunt in bello. Vulcanus quae ad artes spectat, adsignat et 
dividit. Haec omnia... Pallas... moderatur.» Juliani I m -
peratoris. Opera cit . , lib. vn , pag, 324, tom. 11. 
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fuerzas ( 1 ) ; siendo este precepto el p r i nc ip io 
de la vida mora l . 
San C i r i l o replicaba acertadamente á Ju l i a -
no que en los dioses g e n t í l i c o s se encontraba 
t a m b i é n el modelo de todos los vicios ( 2 ) ; y la 
verdad es que, n i en el orden mora l , n i en el 
m e t a f í s i c o , podian reconst i tuirse los gastados 
s ímbolos del paganismo m o r i b u n d o . L a tenta-
t iva de Ju l iano fracasa con su muer t e , sin de-
j a r tras el huel la alguna; y mientras resulta 
e s t é r i l la proyectada u n i ó n de la filosofía he l é -
nica y del paganismo, en la misma A l e j a n d r í a , 
oponiendo una escuela á otra escuela, el p l a -
tonismo se l iga con la fe crist iana, produce las 
admirables obras de San Clemente y de O r í -
genes, para ci tar sólo los m á s notables, y c o n -
c luye con la asombrosa s ín tes i s de la filosofía 
y del cr is t ianismo que resume el gran doctor 
San A g u s t í n ( 3 ) . 
( Continuará.) 
L A A S O C I A C I O N ( 4 ) , 
por D , Manuel Pedregal. 
S E Ñ O R E S : T e n g o la honra de in ic i a r estos 
debates, que reclaman vuestra a t e n c i ó n y de 
todos exigen m u y detenido examen, porque 
las cuestiones en que vamos á ocuparnos p a l -
p i tan con febr i l e x c i t a c i ó n en el fondo de la 
sociedad, demandando soluciones, que el tar-
d í o progreso de los t iempos nos ofrece, á la 
vez que plantea nuevos problemas. 
L a v i d a , que es u n conjunto de necesidades 
y de esfuerzos para satisfacerlas, l leva como 
pesada carga las pr ivac iones , que nacen de 
todo linaje de necesidades imperfectamente 
satisfechas y del esfuerzo excesivo en r e l a c i ó n 
con el é x i t o alcanzado. L a d i s m i n u c i ó n del 
esfuerzo para alejar de nosotros la sombra del 
malestar, que á todas partes nos sigue, y la 
sa t i s facc ión que exper imentamos al superar los 
m ú l t i p l e s o b s t á c u l o s que nos rodean en la l u -
cha por la exis tencia , cons t i tuyen las bases 
cardinales de todo mejo ramien to social. 
¿ C ó m o realizan ese fin las clases trabajado-
ras? ¿ C u á l e s son los medios m á s eficaces para 
(1) «Imitari nos jubent Déos pro viribus Philosophi». 
— L u g . cit . , lib. v, pag. 171. 
(2) En la misma obra y lugares citados en la refutación 
de San Cirilo, que va á continuación de los pasajes de J u -
liano. 
(3) Sidonio Apolinar expresaba bellamente esta alianza 
de la filosofía con la religión cristiana, cuando decia en 
su carta al obispo Fausto: («Haec (Fhilosophia) athcnei con-
sors, hace monasterii, tecum mundanas abdicar, tecum 
supernas praedicat disciplinas. Huic copulatum te matri-
monio qui lacessiverit, sentiet Eelestae Christi Platonis slca-
demiam mlilarí.» — Epis. 9, lib. ix. 
(4) Contestación propuesta, en la sección de ciencias 
morales y políticas del Ateneo de Madrid, á las preguntas 
contenidas en el 4.0 grupo del cuestionario formulado para 
la información sobre el estado y necesidades de las clases 
obreras. ( N . de la R . J 
vencer las dificultades que les c ierran el paso 
en el á s p e r o camino de la vida? 
Cuestiones son és tas que atraen grandes 
s i m p a t í a s . Son problemas t a m b i é n que p rovo-
can borrascas pavorosas en el mar de las socie-
dades humanas. 
L a a s o c i a c i ó n , en m u y variadas formas, 
d e s p e r t ó r i s u e ñ a s esperanzas y a l i m e n t ó gene-
rosas ilusiones. Desgraciadamente , los refor-
madores, que ven en la a s o c i a c i ó n , á n t e s que 
el p r i n c i p i o de sus grandezas, el fulgor de sus 
resultados, suelen menospreciar lo que es f u n -
damenta l : la acc ión del i n d i v i d u o . 
Las m á s nobles facultades de nuestra n a t u -
raleza responden á los grandes fines, que en sí 
lleva el p r i n c i p i o de sociabi l idad; pero no bus-
qué i s fuera del i n d i v i d u o la i n i c i a t i va n i el 
esplendor de los ideales, que guian al genero 
humano en su eterna p e r e g r i n a c i ó n por los 
anchos caminos del progreso. L a r e a l i z a c i ó n 
de la obra , los complementos que reclama el 
esfuerzo i n d i v i d u a l , brotan del fondo de la so-
ciedad. E l p r i n c i p i o generador es tá en el i n d i -
v i d u o , que m u l t i p l i c a sus fuerzas en la v ida 
social. Por eso los nobles y los plebeyos, los 
s e ñ o r e s y los pecheros, los fabricantes y los 
obreros, en los diversos p e r í o d o s de la h i s t o -
r i a , al organizarse, para el desarrollo y pro-
t e c c i ó n de sus respectivos intereses, recabaron 
a q u é l l o s , y esperan é s t o s , de la a s o c i a c i ó n , los 
principales elementos de a c c i ó n y de defensa. 
E n nuestros dias pugna la clase obrera , con 
derecho i n d i s c u t i b l e , por la o b t e n c i ó n de re-
formas trascendentales, y espera de la asocia-
c i ó n los cambios m á s radicales en el orden 
e c o n ó m i c o . 
Los variados sistemas socialistas, que o f r e -
cen á nuestra o b s e r v a c i ó n uno de los rasgos 
m á s salientes en el desenvolvimiento de la vida 
p o l í t i c a y e c o n ó m i c a de los pueblos c o n t e m -
p o r á n e o s , invocan en p r i m e r t é r m i n o los be-
neficios de la a s o c i a c i ó n , que realmente des-
lumhran por su grandiosidad. H a y un pel igro , 
sin embargo , que consiste en el desconoci-
mien to del derecho inherente á la personal i -
dad humana . D e ese v i c io adolecen los f a n t á s -
ticos planes, que no respetan como piedra 
angular de toda reforma social la l i b r e a c c i ó n 
i n d i v i d u a l . L a impotenc ia , de que e s t á n toca-
dos los sistemas socialistas, pasados y presen-
tes, procede de que , con el in tento de favore-
cer al desvalido en la d i s t r i b u c i ó n de los p r o -
ductos del t rabajo, se llega hasta el ex t remo 
de aniqui la r la fuerza creadora del i n d i v i d u o , 
que con su eficaz acc ión esparce á manos 
llenas las grandezas de la c i v i l i z a c i ó n . 
E l h o m b r e , con sus cualidades y con sus 
defectos, es obra que sale, tal cual es, de ma-
nos de la naturaleza. S u p r i m i r los e s t í m u l o s , 
que despiertan su a c t i v i d a d , ser ía matar en su 
or igen los g é r m e n e s de v ida . Aprec ia r los m é -
ri tos del trabajo por las horas de su d u r a c i ó n , 
y no por la in te l igencia que se despliega, ó por 
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el arte con que se somete á nuestra v o l u n t a d 
la r e b e l d í a de la naturaleza, es tanto como 
cortar los vuelos á la p r ó d i g a idea l idad , que se 
anida en la mente humana. 
E l i n d i v i d u o ha de ser l i b r e en el desenvol-
v i m i e n t o de su a c c i ó n ; ha de ser respetado en 
sus actos y en el goce de sus producciones, que 
l levan el sello de su personal idad, ó deja de 
ser lo que es. Cuando se le amenaza en su l i -
ber tad ó en la d i s p o s i c i ó n de su bien adqui r ida 
p rop i edad , t ó r n a s e avaro de sus facultades, y 
prefiere m o r i r en la i n a c c i ó n , antes que su i n d i -
v idua l idad y sus derechos sean menoscabados. 
C u a n d o , a rb i t ro de su a c c i ó n , ve que se le 
ampara eficazmente en el disfrute de todos sus 
derechos, y que el valor de su trabajo e s t á en 
r e l a c i ó n con el m é r i t o de las cualidades, que 
en mayor e s t i m a c i ó n t i ene , e n t ó n c e s el h o m -
bre es un p r ó d i g o , que da ciento por uno . T a l 
es la í n d o l e de la humana c r i a t u r a , cuya 
fuerza productora depende m á s de sus c u a l i -
dades morales , l ibres por esencia, que de las 
facultades sujetas á externa c o a c c i ó n . 
T o m a n d o por pun to de par t ida la l i b r e ac-
c i ó n del i n d i v i d u o , y guardando el respeto 
m á s escrupuloso á todos sus derechos, que son 
e n é r g i c a e x p r e s i ó n de su personal idad, la aso-
c i a c i ó n viene á comunicar mayor v igor y e f i -
cacia á la ac t iv idad i n d i v i d u a l . E n rea l idad , 
la a s o c i a c i ó n , bajo formas diversas, es compa-
ñ e r a inseparable del trabajo humano. E l mismo 
salario es una manera de ser de la a s o c i a c i ó n 
entre el capitalista y el obrero. Pero en el or-
den e c o n ó m i c o se designa por excelencia con 
ese nombre la u n i ó n de varios trabajadores 
para realizar alguno de los fines que se rela-
c ionan con la p r o d u c c i ó n , con el cambio ó con 
el consumo de la r iqueza. C i f r a grandes espe-
ranzas la clase obrera en una especie de aso-
c i a c i ó n , que no acierta á de f in i r . E n la p r á c -
t ica no da muestra de tener idea suficiente-
mente clara de los grandes beneficios, que la 
a s o c i a c i ó n h a b r á de reportar le . Son responsa-
bles de esta deficiencia las clases llamadas 
d i rec toras , que entre nosotros no consagran el 
esfuerzo que deb ie ran , tanto por medio de la 
prensa como de la palabra, á la d i fus ión de 
esta parte i n t e r e s a n t í s i m a de los conoc imien-
tos populares. 
Exagera la clase obrera la impor tanc ia de su 
fuerza f í s i ca ; no adivina que el secreto de su 
inmenso poder es tá en el natural desenvolvi-
m i e n t o y o r g a n i z a c i ó n de todas sus e n e r g í a s . 
E l trabajo bien d i r i g i d o y pe r t inaz , sin llegar 
á la fa t iga , y el ahorro incesante dan por re-
sultado la f o r m a c i ó n de enormes capitales, 
que en los dias de terribles crisis salvan de la 
miser ia y de la muer te al trabajador, s i r v i é n -
dole de poderoso auxi l i a r en los t iempos de 
bienandanza. D e a h í el que sean como una 
especie de r e d e n c i ó n de la clase obrera las 
sociedades que [se proponen vigorizar el tra-
bajo y dar mayor e n e r g í a al ahorro. E n p r imer 
t é r m i n o figuran, por ser esa su manifiesta t en -
dencia , las sociedades cooperativas. 
N o se mejora la s i t uac ión de las clases tra-
bajadoras con hacerles m á s fácil la v ida po r 
u n m o m e n t o , impon iendo una d i s t r i b u c i ó n 
arbi t rar ia de los productos del t rabajo, en sus-
t i t u c i ó n de la ley que dic ta la concurrencia 
universal . E l medio seguro de mejorar las 
condic iones , á que e s t á n sujetas las clases 
trabajadoras, no es o t ro que el de procurar su 
bienestar merced á su p rop io esfuerzo. 
L a carencia de cap i ta l , que es el mayor de 
los o b s t á c u l o s con que tropieza la p e q u e ñ a i n -
dus t r ia , fuente de tantas y tantas prosperidades 
en el hogar d o m é s t i c o , reclama con urgencia 
la o r g a n i z a c i ó n del c r é d i t o p o p u l a r , á que 
tuvo la for tuna de dar forma m u y adecuada el 
eminente Schulze-Del i tzsch en A leman ia . L a 
ter r ib le competencia , con que hoy amenaza la 
industr ia alemana á los grandes centros p ro -
ductores de los d e m á s pueblos, no r e c i b i ó su 
poderosa i m p u l s i ó n del arte m i l i t a r n i de la 
d i p l o m a c i a , que d a r á n alto puesto en la his-
tor ia al reinado del emperador G u i l l e r m o . Las 
clases trabajadoras en Alemania deben sus m á s 
valiosos elementos de progreso á los numerosos 
bancos populares, creados, bajo la d i r e c c i ó n de 
Schu lze -De l i t z sch , con el ahorro del obrero. 
Las p e q u e ñ a s e c o n o m í a s , que aisladas nada 
valen n i representan, adquieren impor tanc ia 
colosal c o n c e n t r á n d o s e en los bancos popula-
res, y fac i l i tan el desarrollo de las industrias 
que se albergan en el hogar d o m é s t i c o , y á u n 
de las que se preparan á tomar m á s alto vuelo ; 
porque esos ahorros no se inv ie r t en en la ad-
qu i s i c ión de t í t u l o s del Estado, empleo que 
dan á sus fondos otras ins t i tuciones; se entre-
gan á los mismos asociados, bajo su g a r a n t í a 
sol idar ia , con u n m ó d i c o i n t e r é s , que paga 
holgadamente el trabajador con el aumento de 
p r o d u c c i ó n . E n un pa í s como E s p a ñ a , donde 
el capital escasea, y suele devorar la usura una 
buena parte de las ut i l idades de la indust r ia , 
p r o d u c i r á n excelentes resultados los bancos 
populares. Son á cual m á s recomendables los 
efectos, que inmedia tamente nacen del c r é d i t o 
cooperat ivo. C o m o se hacen todas las opera-
ciones bajo la g a r a n t í a solidaria de los asocia-
dos, requiere la í n d o l e de esas sociedades que 
es tén dotados de condiciones de laboriosidad 
y otras, que realzan la v i r t u d del t rabajo, los 
obreros que aspiran á ingresar en el gremio de 
los que ahorran; y este p r i n c i p i o de moraliza-
c ión es por sí solo de la mayor trascendencia. 
E l e s t í m u l o á la e c o n o m í a , que se aviva con 
el r é d i t o anua l , no obstante ser és te escaso, y 
la seguridad de encontrar capi tal en las m á s 
ventajosas condiciones para el sostenimiento y 
desarrollo de la i n d u s t r i a , a l ientan de una 
parte el e s p í r i t u de ahorro en los que no gus-
tan de acometer nuevas empresas, y comuni -
can al trabajador act ivo la confianza de que 
ha menester para l levar adelante sus negocios. 
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A todo esto se agrega que la a d m i n i s t r a c i ó n 
de esas sociedades, encomendada á los mismos 
obreros que en ellas se interesan, e n s e ñ a y 
ayuda á conocer todas las asperezas de la rea-
l idad , desvaneciendo alguno de los s u e ñ o s , que 
tanto d i f i cu l t an el mejoramien to de las clases 
trabajadoras. 
Las sociedades cooperativas de consumo, que 
tan di rectamente in f luyen en la buena a l imen-
t a c i ó n del obrero, distan m u c h í s i m o de ser 
entre nosotros fiel e x p r e s i ó n de las doctrinas 
que proclaman los a p ó s t o l e s de la c o o p e r a c i ó n . 
Suelen atender los administradores de esas so-
ciedades, que no siempre son los mismos obre-
ros—lo cual es de l a m e n t a r — m á s á la baratura 
de los a r t í c u l o s de consumo que al ahorro dis-
t r i b u i d o en forma de d iv idendo . ¡ C u á n t o m á s 
ventajoso ser ía que el obrero consumiese a r t í -
culos de buena calidad, pero al precio corr iente 
en el mercado, y que al fin del a ñ o recibiese 
como u t i l i d a d la suma de sus ahorros, que po-
d r í a c o n f i a r á un banco popular! Las sociedades 
cooperativas de consumo son pocas en n ú m e r o 
y no b ien organizadas. 
Las de p r o d u c c i ó n ofrecen en todas partes 
grandes dificultades. E n t r e nosotros apenas son 
conocidas esas sociedades. C o m o no basta para 
la p r o d u c c i ó n que concurran el trabajo y el 
capi ta l en a r m ó n i c o concier to , sino que es 
parte e s e n c i a l í s i m a la d i r e c c i ó n , el pensa-
m i e n t o del hombre avezado á resolver los pro-
blemas de la m e c á n i c a ó de las ciencias fisico-
q u í m i c a s , de a h í el que sean tantos los fracasos 
en este genero de empresas. A d e m á s , el p r o -
duc tor necesita conocer con exac t i tud el estado 
de todos los mercados, especialmente las osci-
laciones de la oferta y la demanda en la v ida 
diar ia de los negocios, y por desgracia apartan 
los trabajadores sus ojos, con santo hor ror , de 
todo lo que se relaciona con la t i r a n í a de los 
precios y de la l i b r e concurrencia . 
Singular a t e n c i ó n merece t a m b i é n la habi ta-
c i ó n de la clase obrera; y tanto por razones de 
higiene como por la inf luencia que el descanso 
ejerce en la salud y bienestar del trabajador, 
filántropos, como Peabody, han destinado i m -
portantes cantidades á la sa t i s facc ión de esa 
necesidad, y se forman en las naciones m á s 
civilizadas sociedades que t ienen por objeto 
especial la c o n s t r u c c i ó n de casas para obreros, 
que adquieren la propiedad bajo pr inc ip ios 
i d é n t i c o s á los de la c o o p e r a c i ó n para el con-
sumo. 
A la vez que se adoptan estos medios de 
u n i ó n estrecha entre los trabajadores, que a l le-
gan, con aux i l io del c r é d i t o ó del ahorro, los 
caudales necesarios para c u m p l i r sus fines eco-
n ó m i c o s , se const i tuyen sociedades colectivas, 
comanditarias ó a n ó n i m a s , que conducen á los 
mismos resultados; porque, sea cualquiera la 
fo rmaenque se realice la c o n j u n c i ó n del trabajo 
y del capi tal , siempre que la a soc i ac ión viene 
á dar mayores brios al esfuerzo ind iv idua l , per-
m i t i e n d o que se organice ó que se d iv ida el 
trabajo, en consonancia con los adelantos d é l a 
indus t r i a , son m á s abundantes los frutos que 
recoge el trabajador. L o doloroso es que no se 
cuenten por centenares y por miles las socie-
dades obreras de todas clases. 
E l seguro m u t u o , que d i f unde entre grandes 
masas los efectos de males ó desgracias, que 
afectan á personas determinadas, c o n v i r t i é n -
dose en insensibles quebrantos para la genera-
l i d a d toda clase de p é r d i d a s , contrat iempos y 
enfermedades, que son irremediables c a l a m i -
dades, cuando pesan sobre los d é b i l e s hombros 
de u n solo i n d i v i d u o , d e s e m p e ñ a una f u n c i ó n 
que es de i n t e r é s sumo para el obrero. N o d i -
remos que la desventura es pa t r imon io de esa 
clase: que, en medio de los rigores del trabajo, 
t iene sus esplendores la med ioc r idad satisfecha; 
pero sí afirmaremos que á menudo se cierne 
la desgracia sobre la morada del trabajador, y 
lo mismo en los dias de l u t o que en las crisis 
industriales, con sus irremediables paral izacio-
nes y restricciones del trabajo, se suprime ó 
aminora la pena, por medio del seguro m u t u o . 
Las trades unions en Ing la te r ra realizan ese fin 
en mejores condiciones que otras sociedades, 
por ser grandes los recursos de que disponen. 
Los obreros de todas clases, los labradores y 
especialmente los ganaderos, r e p o r t a r á n entre 
nosotros grandes beneficios con el seguro m u t u o . 
A s o c i a c i ó n es t a m b i é n , no de trabajadores, 
pero sí entre el obrero y el capitalista, la par-
t i c i p a c i ó n que algunas empresas y sociedades 
abonan en las uti l idades á todos los que, por 
m e d i o del trabajo manual ó con su d i r e c c i ó n 
y v ig i lanc ia , concurren á la p r o d u c c i ó n . Este 
es u n sistema que se generaliza, por ser no tor ia 
la ventaja que todos obt ienen con que el ope-
ra r io se sienta d i rec tamente interesado en e l 
é x i t o de las operaciones que á su cargo tenga. 
Muchas sociedades hay, que, con derecho á 
v i v i r bajo el amparo de la ley , se ocul tan ó se 
organizan clandestinamente por temor, muchas 
veces just i f icado, á la i n t e r v e n c i ó n de los agen-
tes de la autor idad, cuando no por i n c l i n a c i ó n 
á lo misterioso, que reviste prestigios singulares 
para muchas gentes. Si no fuesen miradas con 
desconfianza las sociedades de obreros, s e r í a n 
m u y contadas las que no d ie ran pub l i c idad á 
todos sus actos. Las clases que temen, sin r a z ó n , 
al obrero que se asocia, d e b e r í a n c u m p l i r con 
la m i s i ó n que les impone su for tuna ó su po-
s i c ión social, y en lugar de sobresaltos, co-
s e c h a r í a n s i m p a t í a s , con que pagan siempre 
las masas populares á los hombres de recta i n -
t e n c i ó n . 
E n t r e los trabajadores del campo quedan 
vestigios de un a n t i q u í s i m o estado social, que 
no se puede tomar como modelo de futuras 
reformas. L a t r a d i c i ó n , merecedora de todos 
nuestros respetos, digna de que el legislador la 
tenga en cuenta m á s de l o que acostumbran 
los mismos tradicionalistas, porque, en cuanto 
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trasciende á la vida actual, es un hecho, de que 
no cabe prescindir sin mengua del derecho, nos 
ha t rasmi t ido üsos y costumbres, que subsisten 
en muchas provincias de E s p a ñ a , dando á i m -
portantes operaciones agr íco las el c a r á c t e r de 
colectivas. L a c o o p e r a c i ó n gra tu i ta , que r e c í -
procamente se prestan en formas determinadas, 
es m u y recomendable, porque f a c i l í t a l a ejecu-
c ión de operaciones, que impor t a realizar opor-
tunamente y con rapidez. Este sabor patr iarcal 
de la vida de los campos, en cortos p e r í o d o s , 
por desgracia, es como un recuerdo lejano de 
p r imi t ivas comunidades, que disfrutaban colec-
t ivamente la propiedad de la t ie r ra . Rindamos 
el t r i bu to de nuestra v e n e r a c i ó n á costumbres 
que son como el eco, casi apagado, del canto 
pastori l , que r e sonó vibrante en t iempos m u y 
remotos. N o pretendamos fundar, para lo porve-
n i r , obras duraderas sobre l o que d e j ó de ser 
con c a r á c t e r de generalidad. 
E n los a p é n d i c e s que se u n i r á n á estas so-
meras observaciones, e x p o n d r é lo que concre-
tamente se refiere al estado, nada lisonjero por 
c ie r to , de la a soc iac ión en E s p a ñ a , baje sus d i -
versos aspectos, sin salir del ó r d e n e c o n ó m i c o . 
M a d r i d 29 de Oc tubre de 1884. 
L A E D U C A C I O N T É C N I C A 
B N L A « I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A , ) ) ( i ) 
por D, Francisco Giner, 
M e levanto á hablar en nombre de una na -
c ión que, por circunstancias largas de e x p l i -
car, no figura en la E x p o s i c i ó n presente, pero 
en la cual se nota en estos ú l t i m o s t iempos un 
m o v i m i e n t o incuestionable y creciente para 
conformar la e d u c a c i ó n al e s p í r i t u moderno : 
m o v i m i e n t o del cual tan sólo deben esperar su 
r e g e n e r a c i ó n las naciones. 
E n 1868, el m in i s t ro Sr. R u i z Z o r r i l l a esta-
b l e c i ó la m á s completa l ibe r t ad de e n s e ñ a n z a ; 
en 1869, u n profesor eminente , el Sr. Castro, 
f u n d ó la « A s o c i a c i ó n para la e n s e ñ a n z a de la 
m u j e r , » en constante progreso hasta hoy , y en 
ella una c á t e d r a para e n s e ñ a r los pr inc ip ios 
del sistema Fr 'óbe l . M e r c e d á este mismo m o -
v i m i e n t o , en 1876 el Gob ie rno e s t a b l e c i ó en 
M a d r i d un « J a r d í n de la I n f a n c i a » y otra cla-
se (oficial ya, por tanto,) con el mismo objeto 
en las dos Escuelas Normales centrales de 
maestros y maestras. E n 1 8 8 1 , hemos tenido 
un Congreso p e d a g ó g i c o ; en 1882, la segunda 
de aquellas Escuelas ha sido organizada, y ha 
comenzado á reedificarse el local de la de 
(1) Informe presentado por el autor en la Conferencia 
de Educación de Londres, y traducido y leido en ella por el 
profesor de la Institución Sr. Capper. 
maestros, cuya r e o r g a n i z a c i ó n es de esperar 
t a m b i é n ; el magisterio de los p á r v u l o s se ha 
confiado por completo á la mujer , abr iendo á la 
vez un Curso normal para la p r e p a r a c i ó n de las 
nuevas maestras, s e g ú n los pr inc ip ios f r ó b e l i a -
nos ( 1 ) ; se ha creado un Museo p e d a g ó g i c o , 
cuya o r g a n i z a c i ó n , bastante diversa de la de 
todos los d e m á s de Europa, os e x p o n d r á su d i -
rector, el profesor C o s s í o , en la s e c c i ó n c o -
rrespondiente ( 2 ) . Por ú l t i m o , se han a u m e n -
tado los sueldos de los maestros m é n o s r e m u -
nerados, y acaba de publicarse una interesante 
Es tad ís t ica de nuestra e d u c a c i ó n p r imar i a . 
A d e m á s de estas reformas, gran parte de las 
cuales debemos especialmente al m i n i s t r o de 
Fomento Sr. Albareda (188 1-82) y al d i r ec to r 
de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , Sr. R i a ñ o , el n ú m e r o 
de las escuelas elementales va creciendo, a u n -
que poco; v á n s e renovando sus locales y su m o -
b i l i a r i o , d o t á n d o l a s de a l g ú n mater ia l c i en t í f i -
co; el Gob ie rno ha dictado en 1883 las cond i -
ciones á que debe obedecer todo nuevo edi f ic io 
escolar para r ec ib i r s u b v e n c i ó n . Sin embargo, 
lo que t o d a v í a i m p o r t a mucho m á s es que 
lenta, pero insensiblemente, va penetrando en 
nuestras escuelas el nuevo e s p í r i t u educat ivo, 
ya con las excursiones escolares, ya con el t r a -
bajo manual , ora con los elementos d é l a s c ien-
cias naturales, el d ibu jo y á u n el modelado: en 
suma, los m é t o d o s realistas c in tu i t i vos que as-
pi ran á desenvolver las facultades en presencia 
de las cosas, en vez de atrofiarlas con el apren-
dizaje m e c á n i c o y verbalista de los l ibros de 
texto . 
Estos progresos son debidos al m o v i m i e n t o 
general de las ideas p e d a g ó g i c a s en Europa y 
A m é r i c a y á la conciencia de la necesidad de 
dar á nuestra e d u c a c i ó n nacional u n c a r á c t e r 
m á s p r á c t i c o y fecundo. Pero casi todos han 
sido i n i c i a d o s — s é a m e l í c i t o dec i r lo — por la 
Inst i tución l ibre de enseñanza , que tengo el h o -
nor de representar en este Congreso, y sobre 
cuyas ideas respecto de la e d u c a c i ó n t é c n i c a 
deseo m á s especialmente l lamar vuestra a t en -
c ión en el presente i n f o r m e . 
Antes , sin embargo, p e r m í t a s e m e a ñ a d i r a l -
gunas palabras sobre esta esfera de la educa-
c ión en nuestra e n s e ñ a n z a o f i c i a l , en la cual 
puede decirse que a p é n a s ha comenzado. Po-
seemos, con todo: En M a d r i d , una Escuela 
de Artes y oficios, desgraciadamente sin tal le-
res ( 3 ) ; pero donde se e n s e ñ a n el d ibu jo , el 
(1) Aunque ya habia sido suprimido el Curso y admi-
tido de nuevo el hombre al magisterio de párvulos, el autor 
del presente informe no est imó necesario indicar la contra-
reforma del Sr. Pidal, tanto por creerla destinada á muy 
escasa duración, cuanto por no aumentar el merecido des-
crédito que en el extranjero tiene la organización de nues-
tra enseñanza. 
(2) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
{3) T a l vez se subsane este defecto (bastante general 
también fuera de España) en el nuevo edificio que para 
ella se está construyendo en el Paseo de Atocha. 
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modelado, los pr inc ip ios de las m a t e m á t i c a s , la 
física, la q u í m i c a y l a m e c á n i c a industr ia les; b) 
E n todas las capitales de provinc ia y en m u -
chas otras ciudades impor tantes , escuelas noc-
turnas de d ibu jo y m o d e l a d o ; c) Algunas, po-
cas, con c a r á c t e r m á s p r á c t i c o y comple to , 
v. gr . , para capataces de minas, en los p r i n c i -
pales centros de esta indus t r ia . Debo t a m b i é n 
mencionar las conferencias y clases a n á l o g a s 
que para los obreros sostiene en M a d r i d con 
gran é x i t o una Sociedad privada, «lEl Fomen-
to de las Artes.•» 
A d e m á s , en muchos ins t i tu tos de segunda 
e n s e ñ a n z a , hay clases de d ibu jo—pero no o b l i -
ga to r i a s ;— en algunos de ellos, estudios pura-
mente t e ó r i c o s de a p l i c a c i ó n á la indus t r i a y 
al comercio; y en la e n s e ñ a n z a superior, tene-
mos las escuelas usuales de ingenieros de ca-
minos, minas, montes y a g r ó n o m o s , así como 
de arqui tec tura . Nues t ro p r i n c i p a l defecto 
(que tiene el tr iste consuelo de ser general en 
el Con t i nen t e ) es la preponderancia del c a r á c -
ter t e ó r i c o y la falta de trabajos p r á c t i c o s , fal-
ta que, por for tuna, comienza á sentirse y á 
remediarse. Ci tare el e jemplo de las excursio-
nes de los alumnos llevadas á cabo en la Es -
cuela de M i n a s . 
Vengamos ahora á la Inst i tución l ibre . 
L a Inst i tución l ibre de enseñanza es una cor-
p o r a c i ó n privada, fundada en 1876 por sus-
c r i c ion voluntar ia para cooperar á los progre-
sos de la e d u c a c i ó n , ya d á n d o l o s á conocer por 
med io de conferencias y folletos, ó del B O L F . T I N 
que publ ica , ya a p l i c á n d o l o s y e n s a y á n d o l o s 
en sus propias clases, que abrazan, aunque en 
m u y reducido n ú m e r o , desde la e d u c a c i ó n de 
los p á r v u l o s hasta la e n s e ñ a n z a superior y aun 
la i n v e s t i g a c i ó n c i en t í f i ca . E n la c o n t r i b u -
c i ó n , t o d a v í a p e q u e ñ a , que E s p a ñ a procura 
aportar á la obra de la ciencia, algunos de los 
trabajos m á s impor tantes en filosofía, g e o l o g í a , 
a s t r o n o m í a , q u í m i c a , derecho, his tor ia , ar-
q u e o l o g í a y otros ramos, son debidos á profe-
sores de la Ins t i tuc ión l ibre. Sobre la mesa que-
dan, á d i s p o s i c i ó n de los miembros del C o n -
greso, ejemplares de nuestro B O L E T Í N y de a l -
gunos folletos p e d a g ó g i c o s ú l t i m a m e n t e p u b l i -
cados, deplorando que el estar escritos en 
nuestra lengua no permi ta á muchos de d i -
chos miembros darnos su o p i n i ó n , para nos-
otros tan respetable. 
L a Insti tución l ibre es t a m b i é n la pr imera 
que en E s p a ñ a ha i n t r o d u c i d o el trabajo ma-
nual en toda la e n s e ñ a n z a p r i m a r i a , y tal vez 
una de las primeras en Europa que lo ha i n -
c lu ido en la secundaria por considerarlo un 
e lemento indispensable, no sólo de la educa-
c i ó n t é c n i c a , sino, den t ro de ciertos l í m i t e s , de 
toda e d u c a c i ó n racional humana. A causa de 
nuestros escasos medios ( la Inst i tución no ha 
pedido n i recibe subsidio alguno del Estado n i 
de las corporaciones locales), los trabajos de 
esta í n d o l e se reducen hoy tan só lo , a d e m á s 
de los propios de los Kindergar ten , á los si-
guientes: 
Dibujo .—Siempre del yeso y del na tu ra l , 
nunca de la estampa. 
Modelado.—Ha comenzado desde el a ñ o ú l -
t imo en la secc ión de p á r v u l o s y ahora c o n t i -
n u a r á en las d e m á s (1 ) . 
Construcción y vaciado de relieves topográficos, 
s e g ú n las curvas de n i v e l . 
C a r p i n t e r í a , — D e s d e los 9 ó 10 años en ade-
lante . Los alumnos de las secciones ú l t i m a s 
han construido ya algunos muebles para sus 
clases. 
Torno.—Se es t á instalando para comenzar 
en el p r ó x i m o curso ( 2 ) . 
Construcción de cuerpos geométricos de car tón, 
as í como de ciertos aparatos fáci les para las 
lecciones elementales de física y q u í m i c a . 
T a m b i é n , en c ier to modo , pueden q u i z á i n -
cluirse en este c a p í t u l o la f o r m a c i ó n de her-
barios y colecciones de minerales y otros ob-
jetos de H i s t o r i a N a t u r a l ; y los trabajos p r á c -
ticos de laborator io q u í m i c o , que ya desde los 
12 ó 13 años hacen por sí mismos los alumnos, 
habiendo llegado, á n t e s de conc lu i r la segunda 
e n s e ñ a n z a , á practicar durante todo u n a ñ o 
ciertos problemas fáci les de a n á l i s i s . 
Esto es lo que hace l a Ins t i tución en pun to 
á trabajos manuales en el p e r í o d o de la e d u -
c a c i ó n general (p r imera y segunda e n s e ñ a n z a ) , 
regido para nosotros por i d é n t i c o s p r inc ip io s , 
sin s o l u c i ó n de c o n t i n u i d a d , y hasta con un 
mismo programa (en lo esencial), salvo las l e n -
guas, desde la secc ión de p á r v u l o s hasta el ba-
ch i l l e r a to : programa que comienza, n a t u r a l -
mente , por l í n e a s m i c r o s c ó p i c a s , aunque só l i -
das y ú t i l e s siempre para la v ida , y que l u é g o 
se va diferenciando y desdoblando gradual -
mente . 
Otras cosas pensamos hacer, y entre ellas el 
enlace con t inuo de los trabajos manuales con 
los propios del sistema F r ó b e l , desde los cuales 
han de seguirse... pero « d e buenas i n t e n c i o -
nes, dice Dan te , es tá empedrado el i n f i e r n o ; » 
as í , no h a b l a r é de lo que la Inst i tución piensa 
hacer, sino de lo que ha hecho. 
Para los alumnos que han conc lu ido en la 
Inst i tución esta e d u c a c i ó n general y se deciden 
á entrar en las profesiones t e c n o l ó g i c a s , la edu-
c a c i ó n manual toma natura lmente o t ro desar-
r o l l o ; pero, lejos de cesar, aumenta . 
A la c a r p i n t e r í a , al to rno , al modelado, al 
d ibu jo de figura y de a p l i c a c i ó n á la a rqu i t ec -
tura y la m e c á n i c a , á los trabajos p r á c t i c o s de 
laborator io , de topogra f í a , de c o n s t r u c c i ó n , á 
las excursiones geo lóg i ca s , mineras, indus t r i a -
(1) Actualmente se halla ya establecido en las seccio-
nes 2.a, (,.*• y 6.» 
(2) Sólo podrán ahora dedicarse á él la seecion 6.» y 
tal vez parte de la 5., 
3 3 ° B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 
les, han comenzado en este curso á unirse t ra -
bajos de h e r r e r í a , que hacen durante siete ho-
ras y media por semana. Hasta ahora, los t ra-
bajos son de l i m a y ajuste; inmedia tamente 
e n t r a r á n á tornear metal y luego v e n d r á n á la 
c a l d e r e r í a , estudiando á la vez la f u n d i c i ó n y 
sus distintas operaciones. Estos trabajos, j u n -
tos con los d e m á s , pueden considerarse como 
la base c o m ú n de toda e d u c a c i ó n manual para 
las diversas profesiones t é c n i c a s , m á s ó menos 
elevadas. C o m o nuestros medios no nos han 
p e r m i t i d o seguir el edificio que hemos co-
menzado á construir para la Inst i tución ( y del 
cual dejo sobre la mesa una d e s c r i p c i ó n suma-
r i a ) , nos hemos visto obligados á hacer uso de 
la generosa hospi ta l idad con que han puesto á 
nuestra d i s p o s i c i ó n sus talleres la C o m p a ñ í a de 
los ferro-carri les del M e d i o d í a de E s p a ñ a y la 
f á b r i c a de f u n d i c i ó n del Sr. Bonaplata, en cu -
yos centros trabajan nuestros alumnos bajo la 
d i r e c c i ó n de una persona t é c n i c a , que les pres-
ta el desinteresado servicio de una verdadera 
e n s e ñ a n z a . D e otra suerte, t e n d r í a n que sufrir 
e l aprendizaje de taller, que, á pesar de la 
p r á c t i c a t rad ic iona l inglesa, es tá l leno de i n -
convenientes. 
C o m o i n d i c a c i ó n del pensamiento dominan-
te en la Inst i tución l ibre, h é a q u í una breve nota 
de los trabajos que han hecho nuestros a l u m -
nos de la secc ión p o l i t é c n i c a en el ú l t i m o curso 
(desde i .0 de O c t u b r e 83 á 15 de J u l i o 84) . 
Edad media , 1 5 a ñ o s . 
H a n proseguido su cu l tu ra general, con i n -
c l u s i ó n de estudios y trabajos filosóficos, l i t e -
rarios, etc.; han desarrollado sus trabajos espe-
ciales en m e c á n i c a y física expe r imen ta l , q u í -
mica i n o r g á n i c a y o r g á n i c a , p r á c t i c a s de labo-
ra to r io y conversaciones sobre los problemas 
t e ó r i c o s que suscitan los diversos ejercicios, con 
r e s ú m e n e s doctrinales de estas lecciones en los 
cuadernos de los mismos alumnos. 
B o t í m i c a . — E x p e r i m e n t o s de fisiología, ejer-
cicios de r e c o l e c c i ó n y clas i f icación en el Jar-
d i n B o t á n i c o de M a d r i d y en excursiones al 
campo. 
Geología y m i n e r a l o g í a . — C o m p r e n d i e n d o la 
c r i s t a log ra f í a y la ó p t i c a c r i s t a lográ f i ca , la pe-
t rog ra f í a y las excursiones geo lóg i ca s , con la 
correspondiente r e c o l e c c i ó n y c las i f icac ión de 
rocas minerales y m u y poco de fósi les . 
Z o o l o g í a , — C o n mucha m é n o s e x t e n s i ó n . E n 
el a ñ o p r ó x i m o la e s t u d i a r á n en forma de una 
a n a t o m í a y fisiología comparadas. 
Complemento y perfección de las matemát icas 
elementales,— Como p r e p a r a c i ó n á las teor ías 
superiores del á l g e b r a ( s e g ú n Ba l t zc r ) y á la 
g e o m e t r í a a n a l í t i c a . 
Geomet r í a descriptiva.—Nociones m u y ele-
mentales. 
C o n t i n u a c i ó n de las lenguas francesa é inglesa. 
Meteorología y a s t r o n o m í a . — N o c i o n e s e le -
mentales con ejercicios y experimentos . 
Esta es la parte que p o d r í a llamarse de c ien-
cia pura . E n cuanto á la aplicada ó p rop ia -
mente t é c n i c a , han hecho los siguientes es tu-
dios: 
Cons t rucc ión .— Trabajos p r á c t i c o s de m e c á -
nica aplicada, c á l cu lo de resistencias, trabajos 
gráf icos , replanteos, presupuestos y otros a n á -
logos, con estudio de obras en c o n s t r u c c i ó n ; 
historia de la arqui tec tura por medio de f o t o -
graf ías y de excursiones á los principales m o -
numentos de E s p a ñ a , que casi todos conocen 
ya, haciendo de ellos croquis y dibujos o rna -
mentales en sus cuadernos. 
M á q u i n a s de vapor .—Estudio p r á c t i c o de las 
que han visto funcionar en sus mismos talleres, 
con la t e o r í a que de esta i n s p e c c i ó n se des-
prende. Dos de los alumnos se han ejerci tado 
a d e m á s en el manejo de algunas de estas m á -
quinas hasta caldearlas y ponerlas en m o v i -
m i e n t o . 
T o p o g r a f í a . — T r a b a j o s de campo, con lec-
ciones t e ó r i c a s sobre ellos, y manejo de los 
principales aparatos. 
M i n e r í a . — L a b o r e o de minas y meta lurg ia . 
N o han hecho t o d a v í a ensayos m e t a l ú r g i c o s de 
labora tor io ; pero han visi tado con sus profe-
sores— uno de los cuales es por c ie r to u n d i s -
t ingu ido ingeniero ing l é s , M r . F . G i l l m a n — 
varios establecimientos mineros de i m p o r t a n -
cia, v . g r . , los de A l m a d é n (azogue), Reoc in 
(z inc ) , Mie res ( c a r b ó n y h i e r ro ) , C á c c r e s (fos-
fo r i t a ) , etc. 
A g r i c u l t u r a . — Trabajos y excursiones al 
campo, para presenciar las labores y operacio-
nes d é l a s principales, industrias rurales, y lec-
ciones sobre estas p r á c t i c a s . 
Nada han podido hacer t o d a v í a en este a ñ o 
sobre q u í m i c a i ndus t r i a l . 
Puede juzgarse por este imperfec to bosque-
j o de la e d u c a c i ó n t é c n i c a de la Inst i tución l i -
bre, que procura seguir, pero desde m u y lejos, 
y en la c o r t í s i m a medida que sus medios le 
pe rmi t en , el e jemplo de aquellas inst i tuciones 
que , como las escuelas P o l i t é c n i c a y Cen t ra l 
de Paris, el Technikum de W i n t e r t h u r , el P o l i -
t é c n i c o de Z u r i c h , e t c . , in ten tan llevar de 
frente, por un p e r í o d o m á s ó m é n o s largo al 
m é n o s , los diferentes estudios que cons t i tuyen 
la base general de las profesiones t é c n i c a s . 
C o n obje to , sin embargo, de aclarar m á s es-
tos p r inc ip ios , p ido la benevolencia de la sec-
c ión para que me permi ta conc lu i r la presente 
nota , exponiendo, aunque sin desarrollarlos, 
los p r inc ip ios que, á nuestro entender , deben 
presidir á toda e d u c a c i ó n t é c n i c a , ó en otros 
t é r m i n o s , d i r ig ida á las profesiones especiales 
que se fundan en la a p l i c a c i ó n de las ciencias 
naturales. 
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1.° L a e d u c a c i ó n t é c n i c a es una y c o n t i -
nua, regida por el mismo e s p í r i t u y plan, de-
biendo suprimirse el abismo actual entre sus 
diferentes grados (a ) obreros, b ) contramaes-
tres, capataces, maestros, etc. , c ) ingenieros, 
arquitectos, e tc . ) , y no siendo exacto que los 
unos se hayan de formar en el taller y por sólo 
la p r á c t i c a e m p í r i c a y manual , y los otros en la 
escuela y la t e o r í a , sin p r á c t i c a alguna: v i c io 
és te c o m ú n á las m á s de las escuelas superio-
res t é c n i c a s de todos los pa í ses , y contra el 
cual se comprende que Ingla te r ra conserve a ú n 
su aprendizaje de tal ler y p a s a n t í a en muchas de 
esas profesiones, para asegurar al m é n o s c ier to 
grado de competencia p r á c t i c a , de que en gene-
ral carecen los ingenieros salidos de las escue-
las t e ó r i c a s . Es evidente que el obrero necesita 
c ier to grado de hab i l idad manual de que pue-
de dispensarse el ingen ie ro ; pero n i és te puede 
presc indi r de pract icar , para no estar á merced 
(caso frecuente) de sus subordinados, n i los ú l -
t imos dejan de adelantar inmensamente, cuan-
do comprenden la r a z ó n de lo que hacen; ade-
m á s , se h a r á m á s fácil así despertar en los gra-
dos inferiores facultades dormidas q u i z á por 
falta de c u l t i v o y el paso consiguiente de un 
grado á o t ro . Debe felicitarse grandemente al 
City and Guildes h u t h u t e ( 1 ) por el progreso que 
representa en este sentido con respecto á la 
e d u c a c i ó n superior t é c n i c a , y á la vez aplaudir 
el establecimiento en Francia de Ecoles d'ap-
prentissage, siempre organizadas con talleres. 
E l aprendizaje hecho en el tal ler indus t r ia l es 
ocasional y f ragmentar io , no gradua l ; no pue -
de p e d í r s e l e que cuide de educar, sino de 
aprovechar del modo m á s e c o n ó m i c o posible 
U fuerza del obrero; n i posee el maestro siem-
pre, v, gr., en la i n g e n i e r í a , la competencia ne-
cesaria en los estudios tan diversos que, t r a t á n -
dose al menos de los grados superiores, se r e -
qu ie ren . 
2.0 E l obrero, como el ingeniero , necesita 
comenzar por una e d u c a c i ó n general, m á s á m -
pl ia y subdivid ida en cada grado superior, pero 
sól ida é in tegral en todos, cosa perfectamente 
d is t in ta de la cant idad y e x t e n s i ó n de los co-
nocimientos . Esta es la m i s i ó n de los dos g r a -
dos ( injustamente divididos^) de la pr imera y 
la segunda e n s e ñ a n z a , que en realidad f o r -
man una sér ic cont inua , en cada uno de cuyos 
t é r m i n o s debe poder salir de la escuela el dis-
c í p u l o con los necesarios elementos para v i v i r 
como hombre . Esta e d u c a c i ó n general es ade-
m á s el ú n i c o medio para despertar sus verda-
deras inclinaciones y apt i tudes. H o r a es ya de 
pensar que si debe reputarse un mal grave que 
los j ó v e n e s de familias acomodadas el i jan m u -
chas veces su p ro fes ión por mot ivos ligeros ó 
e r r ó n e o s , con lo que ellos y la sociedad entera 
padecen, este mal no es menor t r a t á n d o s e del 
( i ) Recientemente fundado en Lúndres, y en cuyo sun-
tuoso edificio se ha celebrado el Congreso. 
obrero , al cual la dura necesidad obliga, pero 
que podr ia elegir mejor su oficio, si la i n t e g r i -
dad de su cu l tu ra elemental se lo consintiese. 
3.0 L a e l e c c i ó n de p ro fe s ión no puede ha-
cerse tampoco racionalmente, pasando de repen-
te de la e d u c a c i ó n general á la especialidad de-
te rminada y concreta, sino que la especializa-
c ion debe ser gradual. Esto recomienda el esta-
b lec imien to de una p r e p a r a c i ó n p o l i t é c n i c a á n -
tes de entrar en la par t icu lar : a) para elegir con 
conoc imien to de causa, í j para adqui r i r las 
bases comunes á todas las profesiones t é c n i c a s 
pr incipales , y c) poder pasar en su caso de unas 
á otras con menor d i f icu l tad y quebranto . 
Esta p r e p a r a c i ó n aventaja considerablemen-
te á la usual, que abraza sólo ciertas materias, 
especialmente las m a t e m á t i c a s y el d i b u j o , y 
no conduce á su verdadero fin, el cual ex ige : 
1.0, que se c o n t i n ú e n d e s p u é s esos mismos 
es tudios : d i b u j o , m a t e m á t i c a s puras, e tc . ; 
2.0, que los estudios t é c n i c o s comiencen desde 
un p r i n c i p i o . Es dec i r : é s t a , como toda ense-
ñ a n z a , debe ser en su dia c o n c é n t r i c a , ó lo que 
es lo mismo, comenzar desde l u é g o con todo 
el programa, d e s a r r o l l á n d o l o d e s p u é s gradual-
mente . L a p r e p a r a c i ó n para todo estudio, al 
igual de cualquier arte, es e l estudio mismo en 
sus primeros rudimentos, no o t ro estudio m á s ó 
m é n o s h e t e r o g é n e o . 
4.0 Por ú l t i m o , durante toda la sér ie de los 
estudios t é cn i cos , no debe abandonarse la edu-
c a c i ó n y cu l tura generales, porque el hombre 
no deja un dia de serlo para hacerse ingeniero . 
A s í , v . gr. , al par de los estudios propios del 
ingeniero de minas, deben continuarse desen-
volv iendo los de las ciencias puras m á s conexio-
nadas con su p r o f e s i ó n , ( f ís ica , q u í m i c a , geolo-
g í a , e t c . ) , aunque evidentemente con menor 
desarrollo que los de su especialidad, y t ra tan-
do no m á s que de conservar despierto y a n i -
mado el e s p í r i t u c i en t í f i co , de cuyos progresos 
dependen fundamentalmente todos los de las 
artes y aplicaciones t é c n i c a s . Para compensar 
la parcial idad, imped i r la estrechez y exc lus i -
v ismo, mantener f lex ib le , l i b r e y abierto el es-
p í r i t u á todos los grandes problemas c intereses 
humanos, la pr imera g a r a n t í a es esa c o m u n i -
c a c i ó n de lo especial con lo general ; y así como 
el abogado, ó el l i t e ra to ó el filósofo se aver-
g ü e n z a n , y con r a z ó n , de ignorar las t eo r í a s y 
descubrimientos de un D a r w i n , ó lo que r e -
presentan en el mundo Bessemer ó Siemens, 
así el ingeniero debe avergonzarse de no saber 
q u i é n e s fueron Shakespeare, K a n t ó Rousseau, 
ó por q u é pr inc ip ios deben gobernarse las n a -
ciones. 
C o n t r a todo esto puede hacerse ta l vez una 
o b j e c i ó n : « q u e es imposible hacer t an to , y 
que la vida entera no basta para e l l o .» N o s -
otros, para responder, acudimos á u n expe-
d ien te m u y vulgar, m u y an t iguo , pero bastan-
te s ó l i d o : el del filósofo que, andando, proba-
ba el m o v i m i e n t o . L o que decimos, lo hace-
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mos. Y si esto puede intentarse en nuestra 
atrasada E s p a ñ a , ¿que no podria hacerse en 
naciones como Ing la te r ra , Francia , A leman ia , 
I t a l i a , Bé lg ica? E l secreto de la pos ibi l idad de 
resolver este problema es t á t a m b i é n en ot ro 
d i cho ant iguo, ha poco c i tado , aunque en 
m u y otro sentido, por L o r d Reay : non multa, 
sed tnultum. Es deci r , que este sistema ser ía 
impos ib le si hubiera de seguirse el p r u r i t o 
usual en ciertos países de i m b u i r en las i n t e l i -
gencias de los alumnos una inmensa cant idad 
de trabajo, de cosas, de pormenores, que se-
r í a n , sin duda, m u y ú t i l e s , si no hubiese que 
aprenderlos á costa del sacrificio de cosas m á s 
interesantes, y lo que es peor, de la frescura 
del desarrollo in te lec tua l . E n otros t é r m i n o s , 
conforme al sistema de la Inst i tución l ibre, la 
cantidad de saber, v . gr., de u n a rqu i tec to , a l 
salir de la escuela, será tal vez menor , pero la 
cal idad debe ser superior siempre. 
N o s e r á en Ingla ter ra , c ie r to , donde se ex-
t r a ñ a r á esta o p o s i c i ó n al p r u r i t o cuan t i t a t ivo 
en la e n s e ñ a n z a . Precisamente una de las co-
sas que la e d u c a c i ó n cont inen ta l debe apren-
der de la inglesa es la sobriedad. Y o no discuto 
los programas de la e n s e ñ a n z a inglesa en sus 
varios grados, n i puedo tener la p r e t e n s i ó n de 
e r ig i rme a q u í en juez de esta e n s e ñ a n z a . Pero 
sí me atrevo á afirmar que, al cor to n ú m e r o de 
horas de clase por semana, á la p r o p o r c i ó n de 
trabajo y descanso, y sobre todo á la c o m -
p e n s a c i ó n y e q u i l i b r i o que en su e d u c a c i ó n 
mant iene el inmenso desarrollo de los juegos 
corporales, debe en gran parte Ing la te r ra la 
solidez de esa misma e d u c a c i ó n y la atenua-
c i ó n de cualcsquier defectos que en su o r g a -
n i z a c i ó n pueda hallar el generoso e s p í r i t u de 
reforma que comienza á agitarse en su seno y 
de que es evidente señal el presente Congreso. 
F O L K - L O R E . 
D E L A S E X U A L I D A D E N L A S C O P L A S P O P U L A R E S , 
for D . Antonio Machado y Aharez . 
Coadyuvando generosamente á m i deseo de 
investigar la p a r t i c i p a c i ó n que toma la mujer 
del pueblo en la p r o d u c c i ó n de coplas popula-
res ( i ) , el ^lustrado d i rec tor del I n s t i t u t o de 
la C o r u ñ a , Sr. D . J o s é P é r e z Ballesteros, 
autor recientemente premiado por una exce-
lente c o l e c c i ó n de Refranes gallegos, ha ten ido 
la delicada a t e n c i ó n de r e m i t i r m e el cuadro 
que á c o n t i n u a c i ó n inserto, resultado de pro-
l i jos estudios en E l cancionero gallego, ya casi 
t e r m i n a d o , y que t e n d r é probablemente la 
honra de publ icar en uno de los p r ó x i m o s to-
( i ) Véase el número 184 del BOLETÍN. 
mos de la Biblioteca de las tradiciones populares 
españolas. 






























































































































(1) Por D . José Pérez Ballesteros. Ocupará el tomo vi 
ó vi l de la Biblioteca de las tradiciones populares españolas. Se 
publicará en breve por la casa editorial R . Guichot y Com-
pañía,—Sevilla. 







Juego de palabras 





Mentiras y exageraciones. 
Muñeira 
Murmuración 
Nombres de personas. . . 














Santos y santuarios. 
Sucias 












































































D e l cuadro anter ior se desprenden las s i -
guientes observaciones, que procuraremos rela-
cionar en lo posible con las que en el ú l t i m o 
a r t í c u l o h ic imos , para que tanto aqué l l a s como 
és tas puedan servirnos de base para un trabajo 
posterior m á s comple to . 
i .0 A u n q u e dada la extremada s u b d i v i s i ó n 
que de las coplas ha hecho el Sr. Ballesteros, 
no puede afirmarae que en todas las secciones 
haya de mujeres , en su Cancionero gallego apa-
rece, a ú n m á s evidente que en Los cantos popu-
lares españoles, la p a r t i c i p a c i ó n que en las c o -
plas toma la m u j e r ; puesto que, en 66 secciones 
de las 77, encontramos cantares realmente f e -
meninos, siendo las I I , en que a q u é l l a no toma 
parte, de u n n ú m e r o tan reduc ido que la m a -
yor contiene 10 cantares. 
2." Esta p a r t i c i p a c i ó n puede graduarse en 
los cantares gallegos en un 35 por 100, pues 
ésta es, en n ú m e r o s redondos, la p r o p o r c i ó n 
que existe entre las 709 coplas femeninas y el 
total de las que componen el Cancionero, que 
son 2 .012 . 
3.0 A l contrar io de lo que sucede en Los 
cantos populares, la mujer t iene en el Cancionero 
gallego una parte m á s activa que el hombre , 
pues és te resulta autor solamente de 623 c o -
plas, y aqué l l a de 709, 6 sea un 5 por 100 m á s 
con r e l a c i ó n al total de las examinadas. 
4.0 A u n q u e el n ú m e r o de coplas ind i f e -
renciadas ó indistintas es i n f e r i o r , no ya á la 
suma de coplas de hombres y mujeres, sino al 
total de las compuestas por é s t a s , sin embargo, 
como la ventaja de la mujer sobre el hombre 
es sólo de un 5 por 100, a ú n podr ia encon -
trarse en las indistintas n ú m e r o de coplas bas-
tante para dar al hombre la super ior idad so-
bre su c o m p a ñ e r a . Es to , sin embargo, dista 
m u c h o de ser -probaWe. 
5.0 Las secciones, en que la mujer gallega 
resulta como autora de m é n o s coplas, son las 
agrícolas y meteorológicas y las de rondadores: en 
la p r imera , la p r o p o r c i ó n es de I á 5 ; en la 
segunda, de I á 10. Respecto á la p r imera 
s e c c i ó n , el hecho pareccria q u i z á s m á s na tura l 
en A n d a l u c í a que en Ga l i c i a , donde la muje r 
se dedica m á s á las faenas a g r í c o l a s ; en cuanto 
á la segunda, siendo los mozos los que rondan 
y dan serenatas á las mozas, y no al con t ra r io , 
el hecho es peifectamente expl icable . D e las 
22 coplas femeninas, que de Los cantos popula-
res españoles figuran en la s e c c i ó n de serenata 
y despedida, 20 por lo m é n o s se refieren á la 
s e p a r a c i ó n de los amantes, b ien con m o t i v o de 
las quintas , de embarcarse, etc. D e las que el 
Sr. Ballesteros hubiera l lamado de rondadores 
no hay, á lo sumo, mas que un par. 
6.° Las secciones, en que la gallega toma 
una parte m á s activa en la p r o d u c c i ó n p o é t i c a , 
son las burlescas, graciosas, geográficas y reflexi-
vas y de trajes y tristeza. Prescindiendo de las 
dos ú l t i m a s , explicables por la gran af ic ión á 
los trajes que t ienen casi siempre las mujeres, 
y porque no hay mayores mot ivos de tristeza 
que el tener que sufrirnos á nosotros, el hecho 
de manifestarse la gallega en los cantares z u m -
bona y reflexiva y amante de la t i e r ra es de i n -
terés para la d e m o p s i c o l o g í a , y l o haremos 
m o t i v o de estudio cuando tengamos á la vista 
el Cancionero. 
7.0 D e l cuadro que presentamos en el ú l t i m o 
a r t í c u l o y del que hoy ofrecemos, merced á lo 
amabi l idad del d i s t inguido fo lk- lor is ta c o r u ñ é s 
Sr. Ballesteros, se deduce una nueva observa-
c ión digna de tenerse en cuenta, á saber: que, 
supuesto que dicho s e ñ o r haya procedido en 
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su c las i f icac ión con la misma met iculos idad 
que nosotros, esto es, que no haya clasificado 
de femeninas otras coplas que aquellas que á 
p r imera vista lo parezcan, la mujer gallega 
toma una parte m á s activa que la castellana y 
la andaluza en la p r o d u c c i ó n de coplas, y que 
en las cantigas hay un n ú m e r o , mucho menor 
que en las andaluzas, de indiferenctadas. L l a -
mando á és tas , por su a n a l o g í a con las plantas 
c r i p t ó g a m a s , coplas c r i p t o g á m i c a s , y f a n e r ó -
gamas á las opuestas, p u d i é r a m o s t e rmina r 
este b r e v í s i m o a r t í c u l o d i c i endo : en A n d a l u c í a 
es m á s r ica que en Ga l i c i a la flora c r i p t o g á -
mica , y viceversa. D e n t r o de las f a n e r ó g a m a s , 
en G a l i c i a abundan las femeninas. 
Nuevos datos nos p e r m i t i r á n ampl iar y 
desenvolver estas b r e v í s i m a s consideraciones. 
B I B L I O G R A F Í A . 
L A « H I S T O R I A D E R O M A » D E R . B O N G H I , ( i ) 
por D . Hirió Guimcrá. 
Por m á s que á p r imera v i s ta 'pucda causar 
e x t r a ñ e z a , no es un hecho nuevo el de que 
puntos dudosos de la h is tor ia de un d e t e r m i -
nado pueblo se estudien, d i l u c i d e n y aclaren 
por historiadores y c r í t i c o s de naciones d iver -
sas. M u c h o m é n o s l o es, t r a t á n d o s e de la h i s -
to r ia de R o m a , que alemanes y franceses, por 
e j emplo , han estudiado tan á fondo : ya que, 
al fin y al cabo , la c i v i l i z a c i ó n romana const i -
t uye un e s l a b ó n en la de los pa íses modernos, 
y á todos interesa m á s ó m é n o s di rectamente . 
S in embargo , no p o d í a m é n o s de l lamar la 
a t e n c i ó n que , d e s p u é s del trabajo de J. B . 
V i c o , desde hace mucho insuf ic iente , á pesar 
de su elevado m é r i t o , no hubiese p roduc ido 
I t a l i a una obra fundamental sobre la e v o l u c i ó n 
del pueblo que l leva el nombre de la que es 
t o d a v í a c iudad capital de aquella n a c i ó n , y 
que hubiese abandonado este trabajo á N i e -
b u h r , Schwegler , M o m m s e n , Thne, entre los 
alemanes; Beaufort y D u r u y , entre los france-
ses; G i b b o n , entre los ingleses, etc., etc. 
Pero al fin, gracias á la i n i c i a t i va de tres 
i tal ianos—Francesco Br iosch i , G . B . G i o r g i n i 
y M a r c o M i n g h e t t i — q u e , animados de e s p í r i -
t u p a t r i ó t i c o al par que c ien t í f i co , han apelado 
con é x i t o á la c o o p e r a c i ó n mater ia l de perso-
nas influyentes de aquel pa í s , se ha emprend i -
do la p u b l i c a c i ó n del l i b r o , cuyo t í t u l o enca-
beza estas l í n e a s . E n c o m e n d ó s e la obra al c é -
lebre profesor de his tor ia R . B o n g h i , que ya 
desde hace mucho v e n í a o c u p á n d o s e en reco-
ger el mater ia l acumulado desde las investiga-
ciones de N i e b u h r y en r eun i r las conclusiones 
( i ) STORIA DI ROMA, narrata da R . Bonghi.—Vol. i : 
1 re e la Repubblka sino aü' anno 283 di Roma,—Milano, F r a -
tclli Treves, 1884. 
que de estas investigaciones se de r ivan . A n i n -
g ú n ot ro his tor iador podia haberse comet ido 
mejor este delicado encargo, pues, como él 
mismo declara en la c a r t a - p r ó l o g o que di r ige 
á los tres iniciadores de la p u b l i c a c i ó n , desde 
el momento en que fué l lamado á e n s e ñ a r his-
tor ia á la j u v e n t u d en la U n i v e r s i d a d de R o -
ma a d q u i r i ó la c o n v i c c i ó n í n t i m a de que d e -
b í a dedicar par t icu la rmente sus esfuerzos á la 
h is tor ia de aquel ant iguo pueblo ; p a r e c i é n d o l e 
e x t r a ñ o , como hemos d icho , y á u n vergonzoso, 
que una his tor ia que p e r t e n e c í a sobre todo á 
los i tal ianos no hubiera sido entre ellos asunto 
de m á s atentas investigaciones. 
L a pr imera parte del l i b r o comprende, se-
g ú n e l p lan del autor, desde el or igen de la 
c iudad hasta la e l e c c i ó n de los t r ibunos en los 
comicios t r ibu tos , a ñ o 283 de R o m a . B o n g h i 
se propone un doble objeto, que dist ingue su 
l i b r o de los d e m á s que han aparecido hasta 
ahora. Desde la p u b l i c a c i ó n de la obra de 
Beaufor t sobre la i nce r t i dumbre de los c inco 
primeros siglos de Roma, se habia producido 
entre los historiadores una r e a c c i ó n contra la 
leyenda en t é r m i n o s de llegar á prescindir de 
ella en absoluto, como se observa en T e o d o r o 
M o m m s e n , que funda p r inc ipa lmente sus de-
ducciones sobre el or igen de la c iudad en las 
conclusiones de la filología y en el estudio de 
las ins t i tuciones . B o n g h i cree que la t r a d i c i ó n 
y la leyenda no deben menospreciarse hasta 
ese p u n t o ; pues, si es c ier to que hay una é p o -
ca respecto de la cual los mismos historiadores 
antiguos declaran no conocer una his tor ia ver-
dadera, le parece, no obstante, que lo que ellos 
s ab í an y r e p e t í a n , verdadero ó falso, debe ser 
conocido por nosotros, con tanto m á s mot ivo , 
cuanto que su conocimiento e s t á l lamado á 
p roduc i r la c o n v i c c i ó n de que es preciso r e -
cons t i tu i r aquella ant igua his tor ia . D e a q u í 
que d iv ida la p r imera parte de su l i b r o en dos 
miembros : uno en que expone la h is tor ia del 
p e r í o d o á que se refiere, con arreglo á la l e -
yenda y á la t r a d i c i ó n , recogidas en los h i s t o -
riadores ant iguos; y o t ro en que ha de in tentar 
la r e c o n s t r u c c i ó n parcial y racional de aquella 
h i s to r i a . 
Hasta ahora sólo ha aparecido el p r imor 
pun to de este trabajo, que comprende dos l i -
bros: el p r i m e r o , dedicado á la m o n a r q u í a ; el 
segundo, á la r e p ú b l i c a , hasta la e l e c c i ó n de 
los t r ibunos en los comicios t r ibu tos . Se ocupa 
en el p r i m e r l i b r o de cada uno de los reyes, 
d e d i c á n d o l e s un c a p í t u l o par t icular , y en el 
segundo establece las divisiones pr incipales 
con la muer te de T a r q u i n o el Soberbio, la 
i n s t i t u c i ó n del T r i b u n a d o y la e l e c c i ó n de los 
t r ibunos . Y cumpl iendo su p r o p ó s i t o de l i m i -
tar esta parte de su obra á la e x p o s i c i ó n de la 
leyenda y de la t r a d i c i ó n , no entra j a m á s en 
n inguna d i l u c i d a c i ó n de c a r á c t e r filosófico, y 
se encierra en la mera n a r r a c i ó n de hechos. 
V e r d a d es que en muchos puntos, sobre todo 
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en la parte relativa á los reyes, expone la l e -
yenda, c o n t r a p o n i é n d o l a á una c r í t i c a ; pero 
esta c r í t i c a sólo t iene por objeto mostrar si la 
leyenda carece ó no de fundamento h i s t ó r i c o , 
y el autor no se ocupa entre tanto en esclarecer 
la his tor ia verdadera qae haya de sust i tuir la . 
Deb iendo esa tarea cons t i tu i r la segunda d i -
vis ión de la pr imera parte , reserva hasta e n -
tonces las observaciones de esta í n d o l e , y rue-
ga que, por c o r t e s í a , se espere para juzgar le á 
que aparezca la c o n t i n u a c i ó n de su l i b r o , ya 
que n a r r a c i ó n pura y d i s c u s i ó n c i e n t í f i c o - h i s -
t ó r i c a han de formar un todo completo . 
R e t a r d á n d o s e , sin embargo, la a p a r i c i ó n del 
segundo tomo, que no ha llegado t o d a v í a á 
nuestro poder, nos hemos decidido á publ icar 
esta l igera not ic ia , que á su t i empo a m p l i a r e -
mos, con el fin de tener á nuestros lectores al 
corr iente de este adelanto en materia tan i m -
por tan te ; y con tanto m á s m o t i v o , cuanto que 
aun sin esperar á la p u b l i c a c i ó n de d icho to-
mo, y considerando el p r imero en los l í m i t e s 
de su p rop io asunto, se puede afirmar que no 
existe, hasta hoy , u n l i b r o referente á las t ra-
diciones y leyendas de la ant igua Roma en que 
se contenga mater ia l tan comple to , tan abun-
dante y tan ordenadamente expuesto. Baste, 
para probarlo, la i n d i c a c i ó n de que, respecto 
de R ó m u l o , por e jemplo, somete á la c r í t i c a 
las leyendas que no se at ienen á la t royana, 
pero que co inc iden en der ivar el nombre de 
R o m a de un nombre de m u j e r ; las que esta-
blecen u n solo fundador de Roma, ora enla-
z á n d o l o ó no con las leyendas troyanas, y las 
que suponen dos fundadores, e n l a z á n d o l o s con 
las mismas. A s í no se l i m i t a el autor á realizar 
el f in puramente p a t r i ó t i c o de que exista un 
l i b r o sobre la his tor ia de Roma , escrito por u n 
i t a l i ano , sino que con t r ibuye posi t ivamente al 
progreso de este ramo del saber; por lo cual 
unimos nuestros votos sinceros á los de tantas 
personas como se interesan en que llegue á fe-
l i z t e rmino la noble empresa in ic iada por e l 
i lus t re h is tor iador . 
S E C C I O N O F I C I A L . 
C I R C U L A R D E L A J U N T A D I R E C T I V A . 
Madrid 10 de Noviembre de 1884. 
M u y s e ñ o r m i ó : Los Socios presentes en la 
Junta general de Accionistas de 25 de M a y o 
ú l t i m o , convin ie ron en la necesidad de desen-
volver los recursos e c o n ó m i c o s de la Inst i tución 
en a r m o n í a con las nuevas exigencias creadas 
por el desarrollo de sus fines, y en la p o s i b i l i -
dad de conseguir lo, ofreciendo á las personas 
que deseen asociarse á esta empresa todo ge-
nero de facilidades para que puedan prestarle 
su concurso. 
Sobre el m o t i v o de este acuerdo no será i n -
ú t i l a l g ú n antecedente. L a obra de la Ins t i t u -
ción ha ido a m p l i á n d o s e y p e r f e c c i o n á n d o s e 
de a ñ o en a ñ o , si no en la medida de su deseo, 
en toda la que sus fuerzas han consentido. H a 
organizado el p lan de educación general que 
p r o y e c t ó , y o t ro tanto empieza á hacer res-
pecto á los estudios especiales ó profesionales 
de los alumnos que concluyeron el B a c h i l l e r a -
t o ; como parte de ese p l a n , ha dado conside-
rable impul so al sistema de excursiones, que 
i n i c i ó en E s p a ñ a , y que otros centros han 
adoptado dentro y fuera de M a d r i d con aplau-
so creciente de la o p i n i ó n ; ha fundado una 
revista de cu l tu ra general y p e d a g ó g i c a , que 
viene ensanchando incesantemente, y aspira á 
comple tar hasta donde alcancen sus medios; ha 
creado, en fin, un Observatorio astronómico y 
meteorológico, cuya i n s t a l a c i ó n e s t á al presente 
casi t e rminada , y que en breve e m p e z a r á á 
funcionar . Excusado es deci r el aumento que 
tales progresos han ex ig ido en el n ú m e r o de 
profesores, en el trabajo de muchos y en los 
diversos servicios de la casa. 
T o d o ello se ha hecho , sin embargo, con 
u n presupuesto q u e , en vez de seguir la p r o -
g r e s i ó n creciente de sus necesidades, viene 
d i sminuyendo por varias razones, y p r i n c i -
palmente por tres: I . " L a d e s p r o p o r c i ó n cons-
tante entre las exigencias de la e d u c a c i ó n , se-
g ú n este Cen t ro la conc ibe , y la medida en 
que pueden c o n t r i b u i r para satisfacerlas, bajo 
el pun to de vista e c o n ó m i c o , dada su modesta 
f o r t u n a , las clases medias sociales á que p e r -
tenece la casi to ta l idad de sus a lumnos: des-
p r o p o r c i ó n que la ha obligado á consumir su 
capi ta l y á mermar por consiguiente sus r e -
cursos; 2.a, la í n d o l e de esa misma e d u c a c i ó n 
que , s egún se ha ido desenvolviendo y carac-
te r i zando , ha r e t r a í d o á algunas familias, ante 
el t emor — h i j o de un sent imiento respetable 
— de que su é x i t o no correspondiese á los sa-
crif icios que i m p o n í a ; 3.a, el acuerdo que la 
Inst i tución ha adoptado de no c u b r i r por ahora 
esas bajas, en a t e n c i ó n á la impos ib i l idad de 
a d m i t i r alumnos nuevos en las secciones exis-
tentes , y por falta de algunos elementos, que 
no se improvisan , para formar otras secciones. 
E l progreso no i n t e r r u m p i d o de la I n s t i t u -
c ión, á pesar del descenso de sus recursos ma-
teriales, es el mejor tes t imonio de su v i t a l idad . 
Pero el hecho tiene una e x p l i c a c i ó n , y basta, 
para obtenerla , comparar el cuadro de p r o f e -
sores, ex t raord inar io por su n ú m e r o , con las 
cifras, no m é n o s extraordinarias por lo modes-
tas, consignadas en el presupuesto de gastos 
para personal facul ta t ivo. L a m a y o r í a de los 
profesores no figuran siquiera en el p resu-
puesto: sus servicios son absolutamente g ra -
tu i tos , y conviene a ñ a d i r que les inv ie r t en m á s 
de una parte entera del d ia ( m a ñ a n a ó t a rde l ; 
otros t ienen asignadas dotaciones, que no pue-
den autorizarse con el nombre de r e t r i b u c i ó n . 
A u n a s í , muchas de las reformas llevadas á 
cabo en este Cen t ro h a b r í a n sido imposibles. 
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si los mismos profesores no hubieran c o n t r i -
bu ido á su r e a l i z a c i ó n con sus modestos r e -
cursos. 
H é a q u í los hechos que mov ie ron á la ú l -
t ima Jun ta general de Accionistas á fomentar 
el desarrollo de los ingresos de la Ins t i tuc ión . 
E n cuanto á la forma de real izarlo, indicada 
queda. Reconociendo que muchas personas 
c o n t r i b u i r í a n gustosamente á este fin, si se les 
diese facilidades para asociarse á ¿ 1 , a c o r d ó s e 
abr i r una suscricion mensual y constante de 
p e q u e ñ a s cantidades, no sólo entre los socios, 
sino entre todos los que se interesen en la 
marcha y porveni r de la Inst i tución. 
L a propuesta, que obtuvo por unan imidad 
la s a n c i ó n de la Junta, fijaba como m í n i m u m 
de las cuotas suscritas al mes la cant idad de 
una peseta. Pero la D i r e c t i v a , que tengo el 
honor de presidir , ha creido conveniente, para 
dar c u m p l i m i e n t o estricto al acuerdo, ampl ia r 
la forma de los donat ivos, á fin de que aque-
llas personas á quienes fuese m á s c ó m o d o con-
t r i b u i r con una cantidad cualquiera de una 
vez, pudie ran ver i f icar lo; s o l u c i ó n acaso prefe-
r ib le para muchos de los Accionistas y amigos 
con que la Insti tución cuenta en las provincias 
y en el ext ranjero . 
Por otra pa r t e , poseyendo este Cen t ro un 
ó r g a n o de p u b l i c i d a d , cuya c i r c u l a c i ó n sirve 
á sus fines dob lemente , la Junta D i r e c t i v a 
cree que uno de los medios m á s adecuados 
para favorecer los p r o p ó s i t o s de la general , es 
obtener u n aumento en las suscriciones del 
Bole t ín . T i e n e una r a z ó n poderosa para i n t e -
resarse en este resultado. L o que hace l a Ins t i -
tución den t ro de sus clases, por muchos que 
sean sus esfuerzos, no puede ser natura lmente 
m á s que una m í n i m a parte de lo que piensa; 
y el n ú m e r o de alumnos que eduque , así p u -
diera a d m i t i r todos los que sol ici tan ingreso, 
s igni f icar ía siempre bien poco, comparado con 
la inmensa falanje de intel igencias y corazones 
que es preciso formar para ejercer un inf lu jo 
sensible en la r e g e n e r a c i ó n de nuestro pueblo. 
E n resumen: l o que la Inst i tución l leva á la 
p r á c t i c a vale como u n ejemplo reducido de lo 
mucho que es menester hacer en el p a í s , y 
como una g a r a n t í a de la pos ib i l idad de ha -
cer lo; pero lo que impor t a es que se haga, y 
el paso capi ta l para este fin estriba en una 
propaganda amplia y eficaz de los ideales que 
deben perseguirse y de los m á s p r á c t i c o s ca-
minos por donde pueden lograrse. A q u í e n -
tiende la Insti tución que radica el ne rv io de su 
obra, y de a q u í t a m b i é n nace su i n t e r é s por el 
Boletin, como ó r g a n o de dicha propaganda. 
Asp i r a á m á s , y ya otras veces l o ha indica-
do : desea i n f l u i r desde su modesta esfera en el 
progreso de la cul tura general , popularizando 
las conquistas del arte y de la c ienc ia ; y man-
tener v ivo el e s p í r i t u de i n d a g a c i ó n c i en t í f i ca , 
reservando un espacio en sus columnas á i n -
vestigaciones originales de autores nacionales 
ó extranjeros. A estas aspiraciones ha obede-
cido el desarrollo que viene adqui r iendo el 
Boletin desde su f u n d a c i ó n , y á c u m p l i r l a s , se 
dir ige el concurso que pedimos. E n su pros-
pecto para el a ñ o p r ó x i m o i n d i c a r á la I n s t i t u -
ción lo que piensa ejecutar inmedia tamente de 
lo mucho que a ú n le falta. C o m o muestra de 
lo que el Bole t in , bajo su t r i p l e aspecto de 
revista c i en t í f i c a , de cul tura general y peda-
g ó g i c a , hace y a , r emi to á V . ejemplares del 
ú l t i m o n ú m e r o , r o g á n d o l e los u t i l i c e para 
darlo á conocer en el c í r c u l o de sus relacio-
nes, c interesar en su favor al mayor n ú m e r o 
posible de personas. 
Promover, pues, suscriciones mensuales de 
p e q u e ñ a s cantidades ó la anual del Bole t in , he 
a q u í el objeto para que me atrevo á pedir y 
esperar la c o o p e r a c i ó n de V . , s u p l i c á n d o l e 
manifieste á la S e c r e t a r í a de este Cen t ro el 
resultado de sus gestiones, por el cual y en 
nombre de la Junta D i r e c t i v a le ant ic ipa las 
gracias su atento y seguro servidor Q . B . S. M . , 
e l Presidente, S. M O R E T Y P R E N D E R G A S T . 
A N U N C I O . 
C O N V O C A T O R I A P A R A L A P R O V I S I Ó N D E E S C U E L A S . 
C o n fecha 7 del actual la C o m i s i ó n e jecu-
t iva de escuelas l á icas de Zaragoza convoca á 
concurso l i b re para la p r o v i s i ó n de dos escue-
las, una de n i ñ o s y otra de n i ñ a s , que deben 
abrirse, s e g ú n acuerdo, en Enero p r ó x i m o . 
Las escuelas t e n d r á n una d o t a c i ó n anual de 
2 .000 pesetas, pagadas por mensualidades 
vencidas, sin per ju ic io de aumentar este sue l -
do en lo sucesivo, y de disfrutar los profesores 
casa-habitacion cuando las condiciones del lo -
cal l o p e r m i t a n . 
Los concursantes p r e s e n t a r á n ( a c o m p a ñ a n -
do la s o l i c i t u d ) cuantos documentos crean 
conducentes para acreditar sus m é r i t o s i n t e -
lectuales y morales, c o n c e d i é n d o s e l e s para ello 
un plazo que t e r m i n a r á el 10 de D i c i e m b r e 
p r ó x i m o . 
L a C o m i s i ó n se reserva el derecho de apre-
ciar, para proponerlas en su dia á la Junta ca-
l i f icadora , las circunstancias part iculares d i g -
nas de ser tenidas en cuenta que concurran en 
cada uno de los aspirantes. 
Las solicitudes se d i r i g i r á n en el plazo p r e -
fijado al presidente de la C o m i s i ó n de escuelas 
l á i cas , Sr. V izconde de Torres-Solanot , Es-
cuelas P í a s , 9. 
M A D R I D . I M P R E N T A D E F O R T A N E T , 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 
